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POESÍA HISTÓRICA, LÍRICA Y DESCRIPTIVA DE LOS ÁRABES 
ANDALUCES. — PRINCIPALES ESCRITORES DE ESTOS 
GÉNEROS.

E x celen tísim o  é  I lu strísim o  S e ñ o r  :
Un célebre indianista de nuestros d ias, famoso en la 
república de las letras é insigne por sus sólidos y va­
riados conocimientos en la historia y civilización de los 
pueblos antiguos, nos ha pintado con delgada pluma y 
pincelada maestra el carácter que distingue á la raza Se­
mita de las Indo-E uropeas. Campea en el monoteísmo 
de los descendientes de S em , nos dice en estos ó pareci­
dos térm inos, un subjetivismo tal y tan profundo que no 
ya en el orden político, sino hasta en las manifestaciones 
artístico literarias se m arcan sus diferencias radicales con 
aquellas otras civilizaciones que allá en el curso de los 
tiempos lucharon sin tregua ni descanso por alcanzar la 
soberanía del mundo. En efecto; el panteísmo Vedico- 
Puránico, á la m anera que el dualismo Zendo y el antro­
pomorfismo H elénico, informando todo linaje de discipli­
nas im prim ieron en ellas el sello de sus respectivos sím­
bolos. Tan cierto es que la religión es la causa generado­
ra  y apodíctica de todo principio social, de toda doctrina
y cultura. Por eso las creaciones literario-artísticas de la 
raza Áryo - zenda difieren tanto de las Helenicas, a la vez 
que las unas y las otras son la antítesis de las obras y ci­
vilización Semítica.
La India, regida por una sociedad aristocrática bajo el 
régimen de las castas , representa una de las más brillan­
tes evoluciones del espíritu humano. Construcciones por­
tentosas que arrebatan el ánimo del espectador, enorm e­
mente colosales y más que de hum ana grandeza ; sagra­
das grutas y vastas necrópolis que horadan los senos de las 
montañas; poemas de doscientos mil versos, obra de 
muchas generaciones; tradiciones mitológicas, teogónicas 
y cosmogónicas que no bastan á contener crecidos volú­
menes ; atrevidos sistemas filosóficos, ortodoxos (1) los 
unos, racionalistas y ateos los otros; todo en fin pone de 
relieve la imagen de un pueblo que no vive en el tiempo 
ni en el espacio, sino en el seno de B rahm a, símbolo del 
emanatismo en la teología védica y base cierta y averi­
guada del arte oriental representativo del sublime.
Por su parte el genio Pelásgico, sofocando el espíritu 
y tendencias de la oligarquía sacerdotal, y modificando 
el panteísmo oriental por medio de la doctrima del Teo,
(1) El epíteto ortodoxo, que usamos en este lugar, debe de entenderse en 
el sentido védieo, con relación á los dos sistemas M imansas, los cuales 
traen  su origen de la revelación y contienen la explicación racional de la 
doctrina religiosa, á diferencia de los Nyayas y S ankliyas, que proceden 
los unos del principio cogitante, y de la contemplación de la naturaleza los 
otros. Vid. Mateo Liberatore, Institutiones Pliilosophicae, vol. I. p. 7, editio 
decima, Romae 1857.
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sustituyó á sus constituciones despóticas la de los inm or­
tales tesmóforos L icurgo , Pitágoras y Solon, los cuales 
contribuyeron en su patria y fuera de e lla , especialmente 
los dos ú ltim os, á la explicación y perfeccionamiento de 
las artes y las letras, si bien la mitología positiva, consa­
grada en los misterios de Eleusis, invadida por influencias 
novadoras, cedió el puesto a la  pintoresca, arb itraria  y sen­
sual de tiempos posteriores, la cual vino á dar un colorido 
determ inado á todos los géneros poéticos desde el lírico 
y épico hasta el cómico dram ático y didascálico, aunque 
perjudicó notablem ente á la grandeza sobrehumana del a r­
te y literatura oriental. Y en efecto; la mitología Helénica, 
si bien favoreció la explicación humana de lo bello en ta ­
les térm inos que causa asombro y m arav illa , menoscabó 
el sublime, como puede verse con sólo com parar los m onu­
mentos arquitectónicos de la G recia, desnudos de aquella 
magnificencia emblemática y de aquella gigantesca g ran­
deza de los de EUora y I ía r li, con cualquiera de los de 
Egipto ó la Persia. Y no traem os á cuento la epopeya, que, 
aunque inimitable en perfecciones y de herm osura acaba­
da , no eclipsa con todo la imponente y sosegada majes­
tad  del M ahabharata y Ram ayana.
Á este propósito y para determ inar la diferencia esen­
cial del genio poético Aryo y G riego, observa con feliz 
exactitud un filósofo moderno : que Homero realizó en la 
poesía lo que se dice de Sócrates respecto de la ciencia, 
que la hizo descender del cielo para que habitara entre 
los h o m b res , m ientras por el contrario Yalmiki y Veda 
Yiasa, léjos de hum anar á los dioses á la manera del Júpi-
ter Olímpico con su cortejo de deidades livianas y hala­
dles , divinizaron á los hombres bañándoles de celestial y 
sublime herm osura.
Estas diferencias sin em bargo , por muy capitales que 
parezcan, no menoscabaron un ápice la manifestación 
poética de aquellos diferentes pueblos, pues su respecti­
va historia nos ofrece modelos de todas las especies y 
géneros literarios desde el puram ente objetivo ó épico 
hasta el subjetivo ó lírico y el objetivo-subjetivo ó d ra­
mático , no obstante de no guardar paralelismo la gene­
ración cronológica de sus producciones.
Pero en la familia Semítica no sucede nada de esto: 
obedeciendo á un principio superior religioso, su sistema 
político jamás se ha concebido, dejando aparte al pueblo 
hebreo , custodio fiel de la ley y de las tradiciones divinas 
y grey escogida por el Eterno para el cumplimiento de 
sus designios providenciales, sino como una m onarquía 
absoluta, ahuyentadora de todo movimiento armónico, 
de verdadero espíritu público. Encerradas en los estre­
chos límites de la tradición, las tribus Semitas han care­
cido por completo de escuelas filosóficas, pues, si bien se 
considera, las especulaciones del judío Filón y el desar­
rollo filosófico científico de los árabes en tiempo de los 
Abasidas y en España en los últimos del Califato de Cór­
doba, más que indígena es planta exótica, trasplantada 
del griego al árido y mústio suelo arábigo (1). Y tan
(1) No deberém os, sin embargo , pasar en silencio algunos esclarecidos 
filósofos y metafisicos andaluces, de que hace especial mención Abu 
Mohammed Ibn Hazm en la contestación á la epístola de Ibn Habib A tte-
cierto es esto que el historiador Almaccari nos cuenta, 
que los filósofos eran apedreados en Córdoba y asesina­
dos bárbaram ente por el populacho, enemigo de noveda­
des y controversias, llegando el encono á tal p u n to , que 
en la época de A bderrahm an I I I , fué quemada por su- 
jestion del clero la librería del panteista Ibn M assarra, 
por contener versiones árabigas de algunas de las produc­
ciones atribuidas á Empedocles , sufriendo por igual 
motivo la misma desastrosa suerte buena parte de la li­
brería  de Alhacam II.
Anatematizadora en nom bre de sus sentimientos reli­
giosos de toda mitología y agena por lo mismo de las 
grandezas y aberraciones del Olimpo Indo G riego, la 
raza Semita ha desconocido por completo esa poesía emi­
nentem ente impersonal en que el poeta asiste como igno­
rado espectador á aquellas reñidas luchas en que los 
dioses y los hombres parten los enemigos campos y se 
libran, enajenados de furor, cruda y sangrienta batalla. En
mimi. D istinguiéronse en esta ciencia Said ibn F a th u n , natu ra l de Z ara­
goza, conocido por A lliam ar, y Abdallali Mohammed Ibn A lhasan A l- 
m odshaclii, que escribió unas epístolas de raro m érito , y los Motazelitas 
Ja lil ibn Ish ac , y Y ahya ibn Assamina A lhachab Musa ibn I ía d ir ; y su 
herm ano el wacir Alimed. A estos escrito res, añade Ibn Said, autor del 
Moghrib , en la continuación de la carta de Ibn H azm , al cordobés Abul 
W alid Ibn Roxd, príncipe de los filósofos de su tiem po, que compuso va­
rias obras im portantes, á pesar de la intolerancia del Gobierno, y á Ibn 
H ab ib , que incurrió en las iras de A lm am un, hijo de Almanzor, y final­
m ente á Ibn  Bacha y Moctadir ibn H u d , rey  de Zaragoza. Vid. Alm. 
tomo 2.°, págs. 119, 125 y 130, texto árabe publicado por M. M. R. Dozy, 
G. D ugat, L. Krelil y W . W righ t. Leiden 1858. Respecto de su influencia 
en el movimiento filosófico de la edad media pueden consultarse entre 
o tras obras la de M. Renán, titu lada Averroes y el Averroismo,
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vano, pues, se registrará en el vasto campo de la biblio­
grafía árabe un solo poema épico, una sola m uestra de 
poesía objetiva, pues el Xah Nameh de Ferdusi y el 
Yscander Nameh de Nizami son puramente p e rsas , y las 
narraciones por el estilo de la Matadora de los heroes de 
Kosegarten y la Sira ó novela de Antar son verdaderos 
libros de caballería. La denominación que se da de poe­
mas á las M oallacas, á los trozos poéticos de la Hamasa 
al Kitab el A gani, al Divan de los Hudzailitas, es cierta­
mente im propia , porque no teniendo estas composicio­
nes ninguna tendencia general ni social, antes siendo la 
expresión de la personalidad del poeta, de su Ínteres in­
dividual ó de los de su tr ib u , corresponden de derecho á 
la poesía lírica , á la poesía subjetiva, a la única poesía 
del pueblo Sem ita, rica y copiosa bajo cierto aspecto; 
pero, á vueltas de otros lunares, indigente de esa pasmosa 
variedad y de ese inagotable venero , fuente perenne de 
las regaladas inspiraciones de la musa clásica. Contribuyó 
en gran m anera á este resultado la ausencia casi comple­
ta del arte p lástico , anatematizado por el celo iconoclasta 
de Mahoma, intérprete délos sentimientos de su raza, y 
aunque se dieron repetidos ejemplos de transgresión de 
los preceptos coránicos respecto de la escultura y la pintu­
ra , es lo cierto que el pueblo Semita miró siempre con hor­
ror la representación de séres animados, y que aquellos 
generosos esfuerzos no lograron mitigar el rigorism o de 
las prescripciones religiosas (1). Y es que al pueblo Se-
(1) E ntre los árabes andaluces se circunscribió la escultura á la  tosca 
representación de las figuras de animales con los que decoraban los patios
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m ita , esclavo ciego de la letra m u e rta , no le era dado 
com prender la magia de ese delicado sentimiento de lo 
bello que inspiró el Zeus de un F id ias , la Here de un Po- 
lycleto ó las pinturas famosas de un Zeuxis y un Po- 
lignoto.
En cuanto á la arquitectura forzoso es convenir, no 
obstante las descripciones hiperbólicas que nos han de­
jado los escritores árabes de aquellas mansiones encan­
tadas de Medina Azzahra, Medina Azahira y otros pala­
cios de los califas y príncipes de la Andalucía, en que es 
de origen bizantino; y si bien en la época de los almoha-
y jardines de los alcázares y sitios de recreo de los califas y m agnates de 
la  aristocracia árabe. Aparte de los que nos describen los cronográfos y 
poetas m usulm anes, el palacio de la A lham bra nos lia conservado un spe- 
cimen de la escultura árabe en los famosos leones que sostienen la  herm o­
sa taza de mármol del patio que lleva su nombre , en otros dos g igantes­
cos que se encontraron en el hospital fundado en Granada por el su ltán  
A bul-H echach, edificio conocido despues de la  conquista por casa de la 
moneda, y en los bajos relieves de un  receptáculo de mármol que figura 
una caza de ciervos por unos leones, el cual se descubrió en los -adarves 
de aquella fortaleza y se halla en la  actualidad depositado en la sala lla­
mada de la Justicia . El esclarecido Dozy nos refiere en la Historia de los 
musulmanes de España , que en tiempo de la rebelión de Ornar ibn Hafsun 
un  caballero de Polei, llevó su audacia h as ta  el punto de penetrar en el 
puente de Córdoba y disparar su venablo contra la  estátua que se alzaba 
en el extremo opuesto ; pero es de inferir que aquella escultura represen- 
ta ria  algún personaje del tiempo de la dominación romana. Sin em bar­
go ; no debió ser enteram ente desconocida la  escultura hum ana á nues­
tros andaluces: el erudito Mármol Carvajal en su H ist. de la rebelión 'y cas­
tigo de los moriscos nos dice que en los palacios del Bedici Aben Ilabuz so 
levantaba una torrecilla y sobre ella un caballero vestido á la morisca so­
bre un caballo ginete con una lanza a lta  y una adarga embrazada , todo de 
bronce, y  un letrero al través de la adarga que decia de esta manera : Calet 
el Bedici Áben Habuz quida tehabez lin d ilu z , que quiere decir: dice el Be-
des llegó á adquirir fisonomía peculiar y p ro p ia , alcan­
zando la meta del idealismo en la gloriosa época de los 
Nazaritas de G ranada, es lo cierto que careció de la gran­
deza y solidez de su original, aunque nos da buena cuen­
ta de la índole de un pueblo liviano y sensual, como el 
á rabe , encorvado bajo la inmensa pesadumbre de una
vejez prem atura.
No fuéron, en verdad, los pueblos semitas más origina­
les en la m úsica , pues aunque arte subjetivo por excelen­
cia y adecuado á maravilla á la índole de la poesía lírica, 
su cultivo se hallaba en oposicion con la doctrina Alcorá­
nica y los preceptos tradicionales del fundador del Isla­
mismo, que vedaban el canto como estudio fú ti l , ageno
dici Aben Habuz que de esta manera se ha de hallar al andaluz. Y por­
que con cualquier pequeño movimiento de aire vuelve aquel caballo el ros­
tro , le llaman los moriscos dic reh, que quiere decir, Gallo del Viento, y los 
cristianos llaman aquella casa la Casa del Gallo. Respecto de la pintura, 
no se circunscribió el arte  arábigo á la representación de aves y animales, 
sino que se extendió ál paisaje y aun á la figura humana. En efecto ; los 
historiadores árabes nos cuentan que el califa Abderrahman Annasir co­
locó en el pórtico de sus suntuosas mansiones de Medina Azzahra el re tra ­
to de su favorita, la hermosa Zahra, y en el palacio de los Alham ares , en 
la referida sala de la Ju stic ia , se encuentra revestida la bóveda del alhamí 
del centro de la  galería con la representación de un m exuar en que apare­
cen figuras de árabes , que algunos han creído ser los retratos de los reyes 
Beni Na/.ar, como celebrando consejo. En las alcobas contiguas se ven tam ­
bién dos extraños paisajes que parecen representar alguna escena de libros 
de caballería , á juzgar por la ac titud , trajes y ademanes de las figuras 
que llenan el cuadro. Que el uso de estas representaciones no se hallaba 
limitado á la raza árabe-española.se comprueba con el pasaje que se lee en 
las MU y una noches, en el cuento del cambista de Bagdad de la Chveslo- 
matia de K osegarten pág. 2 , y con el testimonio del viajero Nieburg, el 
cual vió en las paredes de una de las casas del Cairo pinturas de este gé­
nero.
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del hombre ingenuo y propenso á costumbres disolutas. 
Cierto que respecto de esta reina de las artes prevaleció 
sobre la opinion de Mahoma y sus familiares ese delica­
do sentimiento del alm a que busca en el canto y en las 
notas musicales la expresión perfecta y acabada de sus 
inspiraciones (1); pero tam bién lo es que así como los pre­
ceptos de las matemáticas pasaron de los griegos á los 
á rab es , lo propio sucedió con los principios del arte m u­
sical, trasladado en el cuarto siglo de la hegira d é la s  
obras de A ristóxeno, Euclides, A lypio , Arístides y Gau- 
dencio por el famoso Alfarabi (2). En este cuadro que aca­
bo de trazar tan pálido como desaliñado, he procurado 
determ inar el verdadero carácter del sem itism o, y si he 
entrado en la esfera de las comparaciones con otros pue­
blos de índole y genio d iverso , ha sido mi objeto hacer
(1) A pesar de las prohibiciones alcoránicas , desde los primeros tiempos 
de la H egira demostró el pueblo árabe su  predilección por el canto y el arte 
m usical, distinguiéndose en aquellas lejanas edades Ennoman Ib n B e a r ,  
H assan Ibn T bab it, contemporáneos del P ro fe ta , y el califa Ornar Ibn 
delaziz, de la  casa Omeya. Vicie á Nowairi apud A li el Isplianense en su 
notable libro publicado por K osegarten con el títu lo  de Líber Cantilenanm
magnus, G ripesvoldiae, 1840. __
(2) El nombre de este escritor es Abu Nasr Mohammed Ibn Mohammed 
Alfarabi, traducto r de varios libros griegos de filosofía y m atem áticas y e  e 
dos de m úsica, en los que se explican la  naturaleza de los sonidos, in te r ­
v a l o s  y sistem as y los varios géneros del ritmo del mismo modo que los 
autores helénicos y hasta  con las mismas palabras arabizadas e idéntico tec­
nicismo musical. A pesar de esta procedencia helénica nos parece que a 
imitación no se circunscribió exclusivam ente á la m úsica griega , conje­
tu ra  que no parecerá aventurada, si se atiende á que entre los instrum en­
tos m usica les, como verémos más adelante, hay algunos cuyos nom jres 
en vano se registran  en el lexicón árabe , ni en los diccionarios griegos.
resaltar los contrastes para concluir en que en el vas­
tísimo campo de la literatura y del a r te , su originalidad 
se halla limitada á la poesía lírica ó subjetiva.
Dados estos prelim inares, pasemos á ocuparnos de la 
poesía subjetiva, género único á que pueden reducirse los 
que comprende la tésis objeto de este discurso.
Y á este propósito es digno de llamar la atención lo 
que sucede con la historia de la lengua y poesía árabe en 
parangón con la poesía y la lengua de los pueblos Indo- 
Europeos. Partiendo del estado arcaico y de formas rudi­
m entarias, los idiomas clásicos no han alcanzado la meta 
de su perfección sino á merced de una larga elaboración 
científica. Al idioma védico sucede en la India el sáns­
crito con su esplendente belleza é inagotable variedad de 
formas: á los himnos del Rik, del Sama y del Atharba se 
siguen Galidasa y B abhabuti, brillantes luminarias de la 
córte poética del inmortal Vicramaditya. Las formas pu­
lidas y elegantes del idioma griego arguyen un estado 
anterior, pobre de vocablos y sin formas fijas y determ i­
nadas, estado que podría apreciarse si fuera dado com­
parar los himnos de un Lino ó los cantos de los Bardos
El Tebun egipcio , nos dice Gioberti, cuya triple forma dió origen al arpa, 
á la lira y á la cítara , del cual existe aún una semejanza en el Kesser de 
los Barabros y Sudaneses, y los dos modos de la música egipcia, que dieron 
origen al peónico con la dulce, grave y pausada armonía de los dorios, y 
al ditirámbico, fuerte y brioso de los frigios, dem uestran que el arte g rie­
go fué en parte alumno del Nilo. ¿Qué m ucho, añadimos nosotros, que los 
árabes se asimilasen durante la  conquista, con algunos principios del arte  
musical de aquel pueb lo , esos instrum entos cuyos nombres son exóticos 
al idioma. Vid. Villotean. Disc. Sur les instr, de mus. des Egypt. apud Oio- 
lerti del Bello é del Buoao, pág. ‘341, Lossanna, 1846.
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de la edad fabulosa con los del príncipe de la poesía líri­
ca ó los del inmortal cantor de la Iliada. igual ó mayor 
transición se observa en la historia y poesía de la lengua 
latina. ¡Qué diferencia tan grande la del latín de la co­
lumna rostrata  del cónsul Duilio ó la del canto de los 
herm anos Arvales con esa lengua sonora fluida, grave, 
concisa y magnífica de los tiempos de Horacio y de Sa- 
lustio!
Pues b ie n ; todo lo contrario pasa con el idioma y poe­
sía á ra b e : sin período que le p reced a , sin antecedentes 
que la expliquen, sin anterior elaboración que la prepare, 
á la m anera que el mito griego pinta á Minerva saliendo 
del cerebro de Jú p ite r , surgió de repente con todas sus 
brillantes galas, con toda su geométrica precisión, rique­
za de palabras y refinamiento gram atical la hermosísima 
habla de las M oallacas, cumplidos modelos fórmales de 
ese admirable ciclo poético que comenzó en el siglo vi de 
nuestra era en el Hechaz y N eched, extendiéndole con la 
conquista hasta las más apartadas regiones. Se ha dispu­
tado si estas y otras composiciones poéticas habrán sufri­
do alteraciones en las épocas sucesivas. Cuestión es esta 
que, como im portante á nuestro propósito, debemos dedi­
carle dos palabras. Es un hecho averiguado que todo mo­
numento poético, trasm itido por la tradición oral, no pue­
de conservarse en toda su pureza y tal como brotó de los 
labios del poeta; pero la corta extensión de la Casida, su 
medida m étrica, y la veneración ingénita del carácter 
á ra b e , ponia á cubierto aquellas piezas poéticas de los 
retoques y profanaciones que han sufrido, siquiera en par­
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tes accidentales, por mano de los críticos y de los rapso- 
dos, epopeyas del mérito y m agnitud de la Iliada.
Reconocida la autenticidad de la poesía ante-islámica y 
el clasicismo de sus formas, examinemos su carácter, que 
en exam inándolo, habremos estudiado la manifestación 
poética del Parnaso a ráb ig o , inm óvil, desnudo de varie­
dad y contrastes é idéntico siempre á sí m ism o, ora bajo 
el cielo ardiente del H echaz, ora en las espléndidas cor­
tes de Bagdad y de Dam asco, o ra , en fin , en las m árge­
nes risueñas del Bétis y del Genil.
El principal carácter de la poesía sem ita , como ya de­
jamos apun tado , es su personalidad. El poeta es el héroe, 
el protagonista de la C asida, el que le da nom bre ; su fi­
gura llena todo el cu ad ro ; en él campea ese sentimiento 
individual, ese estado del espíritu que se traduce con fre­
cuencia en brillantes improvisaciones, enérgicas á veces, 
á veces suaves y b landas, y siempre envueltas en atrevi­
das metáforas y peregrinas alegorías. Dicen que este gé­
nero de composicion fué inventado por Mohalhel en el si­
glo v ; pero lo averiguado es que las prim eras m uestras se 
nos ofrecen en los concursos poéticos de Ocatd. Hé aquí 
ahora cómo describe su mérito el eminente orientalista 
W . Jones en su discurso sobre la poesía de los orientales, 
ocupándose de las Moallacas. «Estos siete idilios, nos 
d ice , merecen una alabanza igual. El poema de Amrulcais 
es suave, a leg re , espléndido, vario , gracioso; el de Ta- 
ra fa , audaz, enérg ico , vehem ente, entrem ezclado, no 
obstante, de cierta alegría; el de Zoheir, agudo, severo, 
cas to , lleno de preceptos morales y de graves sentencias;
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el de L eb id , b lan d o , am oroso, p u ro , delicado y no de­
semejante de la segunda égloga de Virgilio; quéjase del 
fausto y soberbia de su am iga , enumera sus riquezas co­
mo el Coridon del M antuano, y en fin pone en el cielo 
sus virtudes y las glorias de su tr ib u ; el de Antara es ele­
vado , am enazador, v ib ran te , m agnífico, con mucha her­
m osura en las descripciones é imágenes; el de Amru-ben- 
Colthum es vehemente y orgulloso, y el de H areth-ben- 
Hilliza, finalmente, lleno de sabiduría y dignidad. Los 
poemas de Amru y de Hareth son en cierto modo ora­
ciones contrarias entre s í , como aquellas de Esquines y 
Demóstenes. Cuentan que lo improvisó H areth con vehe­
mentísimo ímpetu del án im o, apoyado en su arco al esti­
lo asiático.»
El carácter personal de esta poesía tenia que producir 
necesariamente ese sentido caballeresco que revelan la Ca­
sida de Antar y la Hamasa. La espada de Ali (Dzulfacara), 
ha dicho un ilustre orientalista de esta escuela, se puso al 
servicio del Coran dos siglos antes que la Durindana de Ro­
lando fuese el firme baluarte del cristianismo.
En medio del subjetivismo caballeresco se alza predo­
minante el elemento lírico y descriptivo, lleno de imágenes, 
alegorías y formas m ateriales, tan rebuscadas é hiperbó­
licas en ciertas ocasiones que han dado m árgen á que se 
considere por algunos la poesía arábiga como conceptuosa, 
exajerada y llena de tinieblas.
La causa principal de estos defectos consiste, á nuestro 
modo de v e r , en el genio y costumbres del pueblo árabe, 
y en el esfuerzo del poeta que, falto de esa imaginación
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creadora y rica inventiva de nuestros clásicos, reemplaza 
la ficción con tropos y juegos de palabras exajeradas y 
extravagantes. Y sin embargo, á vueltas de su sensualismo, 
que es el espíritu que informa todas sus creaciones poéti­
cas , los cantores árabes revelan sentimientos delica­
dos y profundos en sus figuras y símiles como cuando 
comparan, según observa el citado W . Jones, las frentes 
de sus queridas á la mañana, sus rizos á la noche, sus ros­
tros al jazmín, sus megillas á rosas y frutas m aduras, sus 
dientes á los copos de la n ieve , sus labios á rubíes y al 
vino, sus ojos á narcisos, las formas de sus pechos á g ra­
nadas, su talle, en fin, á la palma que mece el viento. Y 
aquí viene muy al caso lo que en su tratado sobre el estilo 
nos dice Demetrio Phalerio, citado por el orientalista in­
glés, sobre que las expresiones hermosas nacen igualmente 
con las imágenes herm osas, de cuya verdad nos ofrecen 
agradables testimonios las descripciones de jardines y b an ­
quetes de la cantora de Lesbos.
La poesía lírica descriptiva abraza también el género 
laudatorio y encomiástico, género que con el tiempo vino á 
constituir aquella literatura cortesana, favorecida y colma­
da de mercedes por los califas y magnates de la aristocra­
cia árabe y del cual encontramos un ejemplo en el Sei- 
fiyya del Motanabi.
Tal era el carácter de la literatura y arte arábigo cuan­
do la aparición del islam y en sus primeros momen­
tos históricos. Tomados de su ardiente proselitismo las 
tribus árabes de H echaz, despues de haber reunido bajo 
sus enseñas los miembros hasta entonces dispersos de aque-
lia dilatada familia, se derram aron bajo los primeros cali­
fas como un torrente devastador por el mundo antiguo. El 
Africa, el Asia meridional y la España vinieron á ser asiento 
de imperios dilatados y poderosos, y en todos ellos, como 
obedeciendo á una misma inspiración, á unos mismos cá­
nones y preceptos, la musa árabe lució hermosa y galana 
con el mismo gracejo y donosura de la edad juvenil las 
vistosas galas de su sublime estro.
Dotada nuestra patria de una naturaleza apacible y se­
rena , cubierto su suelo de perpetuo verdor y cobijada 
por un cielo diáfano y trasparen te , ofrecia á la impresio­
nable imaginación del árabe, pagado de la belleza física, 
hartos motivos para dar rienda suelta á su mimen poético. 
La España, nos dice Almaccari, se asemeja á la Siria por 
su ambiente y tem peratu ra , al Yemen por su clima tem ­
plado, por sus perfumes á la India, al Ahwaz por su rique­
za, á la China por sus metales y piedras preciosas y á Aden 
por la hospitalidad de sus playas. El pueblo islamita creyó 
ver en el conjunto de todas estas excelencias el ejemplar 
terreno de su prom etido para íso , ó al menos un trasunto 
acabado y perfecto de su tierra natal. De aquí que el ca­
rácter eminentemente subjetivo de su poesía , copia fiel 
de las impresiones del mundo externo, 110 sufriera cambio 
ni mudanza.
Por consiguiente no es de extrañar que el pueblo ára­
be, apenas pisado el suelo patrio, diese relevantes mues­
tras de aquel elevado sentido poético que adquirió con el 
tiempo casi un carácter de universalidad. Taric Ibn-Ziad 
escribe un poema sobre la conquista del Andálus, del cual
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nos cita Almaccari los tres primeros versos (1); Mogueith, 
el ilustre conquistador de Córdoba, es contado entre los 
adeptos déla  poesía, y el insigne Abul Jatharlega su nom­
bre á la posteridad como esforzado guerrero y esclarecido 
poeta.
No faltaron cultivadores de las musas en este período 
de la civilización muslímica, que term ina con la fundación 
del emirato de C órdoba; pero el natural desapacible é in­
quieto de los invasores hizo callar con el estruendo de las 
armas y el clamoreo de los combates los dulcísimos 
acentos de la lira árabe.
Pero asentada sobre firmes bases la dominación musul­
mana con la fundación del califato de Córdoba, se abre á 
la literatura árabe ancho estadio en que ostentar el artifi­
cio y primores de la armoniosa habla de Coraix. Los mis­
mos califas, rodeados del fausto y ostentación de las cortes 
de Bagdad y Damasco figuran en las sesiones poéticas, ce­
lebradas en sus alcázares. Abderrahman-el-Dajil escribe 
sentidos versos al pié de aquella solitaria palmera, símbo­
lo del santo amor de la patria. Su hijo y sucesor Hixem 
colma de presentes á los más aventajados ingenios. El cruel
(1) Hó aquí el fragmento de esta curiosa casida, traducido por M. Du- 
gat, página X X X II de la introducción á la  obra de Almaccari, texto árabe, 
publicado por Dozy, Dugat, Krehl y W . W right. Leiden, 1857.
Nous avons monté des navires, enduits des poix, pour le passage de la raer, 
dans l'espoir que Dieu nous a acheté.
Ames, biens, fam illes, en éhange cd'un paradis, oü lorsqu'on forme un 
souliait il est accompli.
E t nousne regardonspas par qvelle fissure nos ámes s‘ecoulent, si grand est 
le poix que nous en recevons!
El texto de estos versos se halla en Alm., vol. I, pág. le í .
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Alhacam, discreto vate y de genio creador, revela en sus 
versos sus aficiones amorosas, y su hijo y sucesor Abder- 
rahm an II hace gala de su talento poético en brillantes im­
provisaciones. Sus sucesores Mohammed, Almondziry Ab- 
d a llah , en medio de los menguados dias que atravesó la 
patria, m ostraron su predilección á las musas, galardonan­
do con munificencia y largueza á vates y literatos. La mis­
ma senda siguió Abderrahman III A nnasir, en cuya épo­
ca se elevó el imperio á un grado extraordinario de po­
derío; pero bajo su hijo y sucesor AlhacamII, príncipe de 
los ingenios de su tiem po, se inauguró la edad de oro de 
la literatura árabe-española. Las ciencias y las artes, el 
com ercio, la industria y la agricultura florecen por todas 
partes á la sombra de una administración solícita y bien­
hechora. Córdoba llega á rivalizar con las más renom bra­
das cortes del Oriente, con sus tres mil mezquitas, sus so­
berbios alcázares y alm unias, sus ciento trece mil casas, 
sus setecientos baños y sus veintiocho arrabales. Una po­
blación de quinientas mil almas llevaba por todas partes 
el movimiento, la animación y la vida, y la fama de su 
grandeza hace afluir del Asia y del Africa eminentes lite­
ratos y poetas , ganosos de com partir con sus hermanos 
del Andálus las mercedes y preseas que dispensan aque­
llos príncipes con mano pródiga y generosa. La construc­
ción de Medina Azzahra, situada á una legua al Norte de 
C órdoba, viene á realzar la pompa y magnificencia de la 
có rte : todas las maravillas del Oriente y del Occidente se 
acumulan en aquellas suntuosas mansiones, residencia del 
califa y palenque de las justas poéticas.
-  21 —
Poseído de su amor á las ciencias, el califa Alhacam 
crea aquella famosa biblio teca, superior á las de Alejan­
dría y de Pergamo, que, según los autores á rab es , conte- 
nia cuatrocientos mil volúmenes.
Bajo el amparo de tan ilustrado patrono, la h isto ria , la 
filosofía, la re tó rica , la gram ática y la poesía encuentran 
elocuentes intérpretes en las academias y m adrisas; y en 
la célebre universidad, situada en la gran mezquita, famo­
sísima entre las mas renom bradas del m undo , se inicia la 
juventud árabe en la ciencia del derecho y la teología, y 
se escriben obras sobre los antiguos p o e tas , su lengua y 
composiciones métricas de la importancia del Amáli.
Esta era de paz y bienandanza, de engrandecimiento 
interior y exterior y activo movimiento literario , es la era 
de Glisthenes y Pericles, de Octavio Augusto y dé Mece­
nas. A ejemplo de Alhacam, los príncipes y magnates de 
la aristocracia á rab e , ávidos de fama y renom bre abren 
sus palacios á artistas y poetas, y con el aliciente y estí­
mulo del galardón reúnen en torno suyo pequeñas cortes 
poéticas, que si no eclipsaron el sol de la de Medina Azahra, 
fuéron por lo menos estrellas esplendorosas que le sirvie­
ron de cortejo.
Bajo su hijo y sucesor el mísero Iíixem II, la cultura ará­
biga vivió vida m enguada y angustiosa en sus elementos 
ante-islám icos, merced al ciego fanatismo de los Ulemas. 
\  no es esto decir que aquel reinado careciese de hom­
bres eminentes en alguno de los ramos del saber humano; 
pero concretada la protección del gobierno á teólogos y 
poetas , solo filé dado á estos disputar los puestos lucrati­
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vos y honoríficos con que les brindaba el potentísimo Al- 
manzor, gran capitan y famoso repúblico de su tiem po, 
rodeado constantemente en sus alcázares de la Alhamería 
y Medina Azzahira de una tu rba  de vates asalariados para 
que, con los cantares de sus g lorias, hiciesen olvidar al 
pueblo la m agnitud de sus crímenes.
Con la m uerte de Almanzor vino el imperio á decaden­
cia , y aunque sus hijos Almutdaffar y A bderrahm an si­
guieron las huellas de su p a d re , era negocio árduo, si no 
im posible, m antener sumiso y obediente á aquel indómito 
pueblo, despojado de las virtudes de sus mayores y hon­
damente trabajado por cruel escepticismo.
Luego que cayó la familia de Almanzor perdió su pres­
tigio el califato de Córdoba, y, ro ta la unidad del Estado, 
la aristocracia árabe levantó el estandarte de la indepen­
dencia. Los Benu Ilud en Z aragoza, los Benu abi Amir en 
V alencia, los Abbaditas en Sevilla, los Aftasidas en Ba­
dajoz, los Benu Somadih en A lm ería, los Zeiritas en Gra­
nada, los Benu Dzin-nun en Toledo fundaron pequeños 
estados independientes, m ientras que los Ilam m uditas se 
alzaron con la soberanía de C órdoba, y si bien los Ume- 
yas volvieron á recuperar el tro n o , la estrella de su for­
tuna se habia eclipsado para siem pre.
Pues estos reyes de T a ifas , testigos del esplendor del 
califato, hicieron olvidar bien pronto la memoria de los 
U m eyas, rivalizando en liberalidad y largueza con los más 
ilustres príncipes de aquella noble familia (1). Los poetas
(1) Todos los califas de esta ilustre familia fuéron distinguidos vates. El
escritor Abdallah-Ibn-Moliamraed-Ibn-Mogueits-Abu-MoUammed publicó
ocupan en sus cortes los prim eros puestos del estado, y 
en los regios alcázares se reproducen con igual g a la , apa­
rato y ostentación, aquellos congresos poéticos cordobeses, 
gloria de las letras arábigas.
Entre los príncipes que m á s . se distinguieron en esta 
aciaga edad de revueltas y trastornos, ocupan preferente 
lugar los de Sevilla, Almería y B adajoz, insignes en los 
fastos de la edad de oro de la cultura muslímica y famo­
sos entre las gentes por sus desgracias y desventuras (1).
Destronados los reyes de Taifas por los Almorávides, 
concluyó la época clásica de la poesía árabe española, no 
logrando salir de su postración hasta la época de los Be- 
nu-N azar de Granada.
en la prim era mitad del siglo ív de la H egira, una coleccion de sus poesías, 
Vid. el Bogayat Almultamis del AddaU, en el hermoso Discurso de recepción 
en la  Real Academia de la  Historia de nuestro muy querido amigo y dis­
tinguido maestro D. José Moreno Nieto; á Casiri, Bib. Ar. H is. Es. tom. II, 
pág. 137, y á Hammer en su Literaturgeschihte der Ardber, tom. III  y si­
gu ien tes, donde se ocupa no sólo de los califas, sino de los príncipes y 
princesas que sobresalieron por su numen poético.
(1) Aunque sin haber alcanzado el alto renombre que los citados, brillaron 
como poetas y literatos Idris-Ibn-Iahya, de la familia de los Ham m uditas, 
rey de M álaga; Moehahid-Abulchaix-Alameri, rey de D eniaé Islas Balea­
res; Abdelm ilic-Ibn-Razin, rey de Assahla (Albarracin), y Yezid-Arrahdi, 
hijo del Almotamid, el rey de Sevilla, que compuso hermosos cantares á su 
amada la  bella Camar, con otros muchos, que en aquella b rillante era poéti­
ca de los reyes de Taifas cada corte era un palenque abierto al mérito poé­
tico, figurando los monarcas como mantenedores é ingeniosos adalides de las 
ju s ta s  literarias. Nuestro querido amigo D. Francisco Javier Simonet, uno 
de nuestros más distinguidos orientalistas nos ha pintado con excelente 
espíritu  crítico el carácter de la sociedad andaluza en su erudito trabajo 
sobre la edad de oro de la literatura arabigo-liispana, que hemos tenido el 
gusto de consultar.
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Veamos ahora cuál fué el espíritu que informó este im­
portante ram o de la lite ra tu ra , porque su exámen nos 
dem ostrará la afirmación que hemos hecho de la identidad 
del carácter poético de la antigua con la que llamaremos 
m oderna poesía islámica.
Considerada por los autores andaluces la poesía ante- 
islámica como los ejemplares y modelos clásicos á que 
convenia ajustar sus composiciones, se consagraron con 
singular predilección al estudio de aquellas obras que en 
m aterias de crítica y de buen gusto se citaban como au­
toridad irrecusable en madrisas y academias. Á esta alta 
estima y predicamento se debieron los repetidos comen­
tarios é interpretaciones que los filólogos y retóricos es­
pañoles hicieron de las M oallacas, de la H am asa, del 
poeta Motanabbi y otros varios no menos señalados en 
aquellas edades rem otas. Contribuyó en gran parte á este 
favor el clasicismo del lenguaje, porque hay que advertir 
que la raza árabe, posesionada de nuestro suelo, orgullo- 
sa con sus orígenes y abolengos, miró siempre con respe­
to afectuoso aquellos venerandos depósitos del idioma que 
hablaron sus antepasados, cuya armonía y pureza se pre­
ciaba de conservar incólume y sin mancilla. Por otra par­
te , aunque la civilización árabe habia modificado la vida 
e rra n te , libre y aventurera del hijo del desierto, no le ha­
bia sido dable dulcificar su altivez nativa y orgullo de 
ra z a , cosa que explica su afición y entusiasmo por una li­
teratura que rebosa fiereza é independencia personal. En 
su virtud no era de extrañar que la lectura de las antiguas 
casidas estimulase sus gustos y aficiones, y que en alas de
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su numen poético procurase im itar en lo posible lo que él 
creia como el bello ideal de su raza.
Esta veneración servil á lo pasado explica en la familia 
árabe española la ausencia de la poesía épica y dram áti­
ca , á diferencia de lo que se observó en P e rs ia , donde la 
reacción indígena produjo importantísimas o b ra s , espe­
cialmente en la p rim era, fenómeno que se explica si se 
considera que no fué el pueblo semita sino el indo-eu ro ­
peo el que operaba aquel movimiento, que dejó sentirse 
hasta en la esfera del sentimiento lírico, como se trasluce 
comparando las gacelas del Gulistan de Saadi ó las odas 
de Hafiz con las de Ibn Jafachah ó las Mowaxxahat de 
Ibn Abdirrabih. Y es que la raza conquistadora nunca con­
siguió asimilarse la conquistada (1), razón por la cual los 
árabes españoles carecieron por completo de la poesía 
narrativa. Exclusivamente lírica y descriptiva no ha ex­
presado otra cosa, como observa M. Dozy en su Historia  
de los Musulmanes de España, citando á Cousin de Perce- 
v a l , que el lado poético de la rea lid ad , porque los vates 
andaluces describen lo que ven , lo que sienten; pero no 
inventan: la inspiración á lo infinito les es desconocida,
(1) Léjos de in ten tar ,1a fusión de la raza conquistada, la  tiranía de los 
califas y el despotismo de sus w alíes provocaron las insurrecciones de Omar- 
Ib n -Iia fsu n y  Abderrahman-Ibn-M eruan, el Gallego, los cuales pusieron el 
imperio al borde del abismo. La frase bárbara de Ibn-H aucal, que recomen­
daba el exterminio del últim o cristiano como único remedio de aque­
llos disturbios, puede servir de norma á ciertos escritores sentim entalistas 
para apreciar el feroz fanatismo de la gente m usulm ana y su profundo odio 
á los muzárabes, cruelm ente perseguidos é inicuam ente asesinados sin otro 
motivo que su ardiente fe religiosa.
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y á sus ojos lo que im porta es la exactitud y elegancia en 
la expresión, el lado técnico de la poesía.
P u ra , pues, en España la influencia del sem itism o, 
nuestros poetas andaluces rechazaron todo elemento exó­
tico, y de aquí la adopcion servil de los mismos tropos, 
figuras y símiles de la antigua poesía á ra b e , observándo­
se tambiem en ellos aquel apego á la m ateria y aquella 
soltura, desenfado y valentía de los antiguos tiempos. «En 
el siglo de oro de nuestra literatura á ra b e , como dice el 
orientalista citado, la poesía fué vigorosa, enérgica y com­
pletamente m undana; gozando con fruición de los encan­
tos y placeres de la v id a , nuestros poetas andaluces can­
taban el vino y la em briaguez, y apenas sabían ocultar 
bajo las imágenes tiernas y delicadas de su poesía erótica 
su refinado sensualismo. Orgullosos con su talento y se­
mejantes á los autores de la comedia antigua en Atenas, 
flagelaban desapiadadamente á los príncipes echándoles 
en cara sus faltas ó sus e rro re s ; pero un fogoso corcel ó 
un guerrero intrépido excitaban su entusiasmo.»
De lo dicho se infiere que s i , respecto de la form a, 
su modelo ejemplar se hallaba reducido á la Casida en 
su variedad m étrica prim itiva, respecto del fondo se con­
trajo á los mismos temas y asun tos, como verémos más 
detalladamente pasando á exam inar sus diferentes géne­
ros poéticos.
Comencemos por el histórico. Es este género uno de 
los más notables de la raza á ra b e , y si bien en la época 
ante-islámica no se nos ofrecen m uestras de este linaje de 
composicion, propio de los pueblos adelantados y cultos,
— 27 —
es indudable que en su calidad de representante del espí­
ritu sem ítico, debió utilizar los tesoros de aquellas anti­
guas literaturas, cuya fama ha llegado hasta nosotros (1). 
Esta hipótesis no parecerá aventurada, si se considera 
que, aparte de la gram ática, la retórica y la teología, las 
disciplinas científicas del pueblo árabe arguyen un origen 
extran jero , como sucede con las ciencias naturales que 
recibieron de los griegos por conducto de las escuelas si­
riacas y con el cultivo de la h isto ria , cuya índole y fiso­
nomía hacen sospechar su procedencia aram ea. En el es­
tado actual de los estudios Sem itas, es difícil determ inar 
cuál de los pueblos que componían esta familia inició el 
árabe en la ciencia de la historia. Moisés de Jorena hace 
mención de archivos caldeos, sirios y elam itas, y en su 
Historia ele Armenia, cita las crónicas siriacas de Barde- 
sano y L eru b n a , y aún habla de cierto Mar-Abbas Cati- 
n a , autor de unos Anales de su nación. Los historiógra­
fos árabes nos pintan también á los Nabateos como los 
inventores de todas las ciencias y artes, y los civilizadores 
de los pueblos (2).' La traducción que hizo Ebn W ahiyyax
(1) Los nombres de Manethon, Sanchoniaton y las composiciones que se 
les atribuyen parecen como reminiscencias de aquellas viejas literaturas 
orientales, cuyos fragmentos utilizaron los escritores de la época alejandri­
na, como sucedió, entre otras, con las tradiciones que corren bajo el nom­
bre de Beroso, y con los libros caldeos citados por Bardesano. Vid. Benan, 
H ist. des langues semitiques.
(•2) Los trabajos de M. Quatremere, Larsow y Chwolsohn han derram a­
do m ucha luz sobre esta antigua ram a de la familia Semítica. De sus escri­
tos resu lta  averiguado que los Nabateos poseían una rica literatura é im­
portantes obras de ag ricu ltu ra , m edicina, astronom ía, botánica, física, 
astrología, y sobre los m isterios y pinturas simbólicas; una sobre las aven­
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en el año 904 de la era cristiana, de la Agricultura naba- 
tea, demuestra sin género de duda que el pueblo árabe 
conocía aquella antigua literatura. Como quiera que 
s e a , y aunque se niegue á estos diferentes pueblos la re­
dacción de libros históricos, es un hecho que en los con­
tenidos en el Antiguo Testam ento, encuentra la crítica el 
modelo formal de este género literario en la familia semí­
tica. Sin em bargo; no puede afirmarse que los historia­
dores árabes ajustasen la redacción de sus crónicas á 
aquellos tip o s , que respiran un c an d o r, una circunspec­
ción y una verdad tan ingénua, que arrebatan el áni­
mo del que la contempla y arguyen un origen divino. 
La historiografía árabe, en nuestra humilde opinion, no 
tiene con la hebrea otro punto de semejanza que los ras­
gos característicos de familia. Como ciencia profana peca 
de los mismos defectos y la afean los mismos lunares que 
á los demás ramos del humano saber. Versando sobre un 
fondo común, con iguales trazas é idénticos accidentes, la 
mayor parte de los historiadores musulmanes han segui­
do invariablemente el rumbo iniciado por el Tabari é imi­
tado con varia fortuna, pero identidad en la parte formal, 
por el cronista R asis, el autor del Fotuh el Anclalus y 
otros españoles. Si en Ib n -Jay an , Ibn-Aljathib y espe­
cialmente en su discípulo el insigne sevillano Ibn-Jaldun, 
la historia reviste un carácter de crítica personal marca-
turas de Tammuz ó Adonis, y algunas sobre magia y encantam ientos, a tri­
buidas á Adam, Noé y Abraham, ó inspiradas por el sol y la luna. Vid. Re­
nán , Histoire des langues semítiques, donde se lee tam bién que el Irak 
fué el punto de fusión de los nabateos y árabes.
- s a ­
cio , no por esto lia perdido la narración su fisonomía pri­
mitiva , por más que el autor haya evitado cuidadosamen­
te aquellas repeticiones enfadosas y habitual intem peran­
cia en la exposición de los hechos que se observan en la 
historiografía árabe. A pesar, sin em bargo, de sus exce­
lencias , los citados escritores distan mucho de un Tucídi- 
des ó de un Tácito, y es que la constitución orgánica de 
la sociedad árabe no perm itía que la historia llegase á 
constituir jamás una ciencia moral y política.
En cam bio, el pueblo árabe se distinguió desde los 
primeros tiempos por la introducción del elemento poéti­
co en la h isto ria , novedad desconocida en Grecia y Ro­
ma. Este carácter literario vino á templar en cierto modo 
el cansancio natural que produce la lectura de hechos in­
digestos y repetidos, embelleciendo la narración con un 
colorido romántico. Rara es la obra que no se halla sal­
picada de trozos poéticos más ó menos extensos, cuya 
variedad se halla en consonancia con las situaciones des­
critas ó la materia del relato. La poesía gnómica, la lírica 
y descriptiva, figuran alternadamente en el discurso de la 
obra. Unas veces es el dicho agudo de un poeta, cuyo 
nombre se calla; otras un fragmento de los antiguos va­
tes ; á veces es un trozo de poesía como muestra del in­
genio de algún escritor, y á veces también una sentencia 
alcoránica, acomodada al ritmo y pronunciada en una 
ocasion solemne. Se trata de un príncipe ó califa genero­
so , el autor relata la Casida que improvisó en su loor un 
inspirado p o e ta , ó la sátira punzante enderezada á censu­
rar su mezquindad y miseria. Refiere un alcázar ó sitio de
rec reo , luego al punto trae á la memoria la descripción 
hiperbólica compuesta en su alabanza. El epigram a, los 
cantares del pueblo , la elegía ó la muerte de un caudillo, 
la relación de una batalla g loriosa, la poesía que ameni­
za los banquetes y festines, ó la que saturada de un tinte 
melancólico pregona las vanidades del m undo, todas ocu­
pan un lugar en la narración. Entre ellas cautivan por su 
originalidad las improvisaciones poéticas del guerrero 
musulmán que, al acometer lanza en ristre al enemigo, 
invoca el nombre de su Dios y de su dama á ejemplo de 
los caballeros andantes.
Pero como la materia de estas composiciones es la mis­
ma que las de la poesía lírica descriptiva é idéntica su 
form a, basta con lo que dejamos apuntado para evitar 
repeticiones.
Pasemos, pues, á examinar la poesía m arcadam ente his­
tórica de los árabes andaluces. Consiste esta en su gene­
ralidad en crónicas que afectan la forma del poema. Si 
nos fuera dado hacer una conjetura, diriamos no ser 
aventurado pensar que bajo su forma prim itiva, este gé­
nero de poesía debió darse la mano con las tendencias 
épicas de Querilo de Samos entre los g riegos, y de Nevio 
entre los latinos. El poema que se atribuye á Taric-Ibn- 
Z iad , á juzgar por el ligero fragmento citado por Almac- 
c a r i , debió ser algo más que una simple crónica de la 
conquista. Pero dejando á un lado la hipótesis, si exami­
namos las historias poéticas que han logrado la fortuna 
de llegar hasta nosotros y queremos determinar sus ca- 
ractéres, podemos afirmar sin grave riesgo de equivocar­
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n o s, que entre ellas y nuestras crónicas existen muchos 
puntos de sem ejanza, no siendo quizá extraño que influ­
yeran en este género de literatura patria en competencia 
con los cronicones latinos y leyendas monacales (1). Al 
menos en la crónica rim ada del rey D. Alonso X I, cuyos 
fragmentos descubrió en Granada el célebre D. Diego 
Hurtado de Mendoza, entre un legajo de sus manuscritos 
árabes, publicados más adelante por Argote de Molina en 
su nobleza de A ndalucía, encontramos un remedo de la 
poesía histórica arábiga.
Entre las más notables historias poéticas de la España 
árabe, á más de la ya citada del lugarteniente de Muza, la 
bibliografía árabe menciona el poema sobre la conquista 
del Andalus, sus guerras, walíes y sultanes, escrito por
(1) Exponemos esta opinion simplemente como una conjetura. R es­
pecto de la  influencia de los árabes sobre nuestra  litera tu ra , puede verse 
entre otros á nuestro querido amigo el Dr. D. Francisco Fernandez Gon­
zález. En su erudito trabajo sobre la litera tu ra  de los árabes andaluces 
opina que, sin contar la estancia de las canciones amorosas, género adop­
tado con particularidad por los árabes andaluces, el monórrimo d é la s  
prosas provenzales, la  octava rima y el soneto , parecen haber pasado á 
la Europa de la metrificación árabe. El orientalista Hammer, citado por 
el Sr. F ernandez , halla paralelismo entre la palabra soneto y el vo­
cablo Segal, sonoro, usado en la metrificación árabe. E l mismo señor 
añade que los ejemplos más antiguos de la octava real y soneto nos los 
ofrecen los poetas sicilianos de la córte de Federico I I ,  cuyas relaciones 
literarias con los árabes se hallan  comprobadas de una manera auténtica. 
De la  misma opinion parecen ser el ilustre Villemain en sus lecciones 
sobre la literatu ra de la  edad media y el distinguido orientalista Sr. Gayan- 
gos en su traducción del Ticknor, Hist. de la literatura española. Es tam ­
bién cosa averiguada que, para la redacción de alguna de sus obras, u ti­
lizó el rey D. Alonso el Sábio los conocimientos de maestros árabes y 
judíos.
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Temmam-ibn-Alcama-Abn-Ghalib que vino á España en 
tiempo de Abderrahman I el Dajil, fundador del imperio 
Umeya. Un descendiente del anterior, el wacir Temmam, 
que murió por los años de 285 de la hegira (896 de la era 
cristiana) compuso una crónica en verso del Andalus 
desde la conquista hasta fines del reinado de Abderrah­
man II.
Otro célebre p o e ta , Ahmed ibn Abdirrabbih, que mu­
rió en 528 (94-0), dejó entre otras obras una coleccion de 
Ahnowaxahat, especie de oda ó poema de su invención 
en que celebró las hazañas, prendas y hechos gloriosos 
de los Emires Umeyas de Córdoba. Este mismo escritor 
al fin de su gran libro del Collar (Quitab-al-Icd) dejó un 
largo poema sobre las expediciones militares de Abder­
rahm an III (1). Igual si no superior fama que el anterior 
logró en la época de Hixem II el esclarecido poeta Ahmed 
ibn Darrag Alcasthali que murió en 421 (1050), y cantó 
los hechos y empresas guerreras del ITagib Almanzor
(1) Esta últim a obra del poeta Alimed Ibn Mohammed Ibn Abdirrabih 
Abu Ornar, dividida en veinte y cinco partes, fué compendiada despues 
de su muerte por Abu Isliac Ibrahim ibn Abderrahman A lca isi, natural 
de Guadix, que floreció en el último tercio del siglo v y principios del vi 
de la hegira y por Chemal-Eddin Abul-Fadh Mohammed ibn Mohammed 
A ljazrachi, ventajosamente conocido por su obra Lis anuí-Ar a l . Vid Hachi 
Halfa Lexicón. Bib. et Ene. en la voz Alicd.
Sobre la vida y obras de este fecundo historiador y poeta pueden con­
sultarse entre otros á Almaccari, t. l.°, pág. 808, y 2.°, pág. 538; el Bayan 
Almogrib, pág. 27. Ibn Jallican, publicado por el barón deS lane, vol. l.°  
pág. 92, la  excelente H ist. o f Moh., din in  Sp. del ilustre orientalista 
D. Pascual de Gayangos, vol. l.°, pág. 738-39, que hemos tenido presente 
para la redacción de esta nota. Respecto de la voz Alúowaxahat vid. loe. 
laúd. pág. 408.
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de quien era valido (1). Antes qne los dos anteriores el 
célebre poeta Yahya ibn Hacam Algazzal, que murió por 
los años de 864 de nuestra e ra , escribió una crónica del
Andalus en verso.
También se distinguió en este género poético el wua- 
cir Abdemelic Abu Meruan Alcheziri, contemporáneo de 
ibn Darrag que acompañó á Almanzor en sus expedi­
ciones.
Asimismo es digno de mención Abul-fath ibn Jacán 
que murió por los años de 529 (1135), el cual escribió va­
rias obras histórico poéticas, tituladas los Collares (Alca- 
laid) y el codicioso (Ahnathrnah) (2). El célebre Abu Amr 
ibn Imam compuso, como suplemento á las dos obras an­
teriores, los libros las Sartas de Perlas y la Lluvia de Mar­
garitas.
No menos famoso que Ibn Jacán es el escritor Ibn Bas-
(1) Según Ibn Jallican, citado por el Sr. de Gayangos, nació este escri­
tor en el mes de Muharram del año 315 y murió en Chumada 2.a del 423. 
Alhomaidi en su Chadhenat AlmulUabis refiere su muerte un año despues. 
Vid. Gayangos, Hist. tom. l.°, pág. 342.
(2) La obra de este poeta, natura l de J a é n , que ejerció cargos impor­
tantes durante los reinados de Abderrahman I hasta  Mohammed V, califa 
de la  dinastía Umeya Andaluza, lleva por título: Poema sobre la conquista 
del Andalus. Vide Alm. tom. l.°, pág. 178 y tom. 2.°, pág. 143, y la in tro­
ducción de M. Augusto Dugat, tom. 5.°, pág. LUI.
Tres son las obras que se atribuyen á este escritor, tituladas Alca- 
laid, Almathmah y su Dúean. V. Alm. tom. 2.°, pág. 123, y Moreno Nieto 
pág. 22 del Apendice á su discurso de recepción, donde se indican los 
folios de la Ihata  de Ibn A ljathib y otros escritores así árabes como orien­
talistas que se ocupan de la vida y producciones de este historiador y 
poeta. Consúltese, entre ellos, al Sr. de Gayangos, en su H ist. vol. l.°, pá­
gina 339, donde trascribe un pasaje del Mss. histórico de Assadfl , titulado 
Almafijil nafiyat, en el cual se lee el juicio crítico de Ibn Jacán.
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sam, que floreció en la segunda mitad del siglo vi (xn) (1 ), 
por su obra histórico poética sobre la España a ra b e , ti­
tulada Ádzajira, el Tesoro, acerca dé la  belleza de los habi­
tantes de la Península, obra que los historiadores musul­
manes consideran como un ápendice al Libro de los Huer­
tos del celébre Ibn Farach. Extractada del Tesoro de Ibn 
Bassam , escribió Abu Thalib Almotanabbi de Alcira una 
Crónica en verso. También el sevillano Abu Becr ibn 
Ahmed ibn Harb compuso en el último tercio del si­
glo v ii de la hegira un poema sobre la série de los califas 
y reyes de España, de cuyo manuscrito hace mención 
Casiri en su Biblioteca Escurialense. Ahmed ibn Farach 
citado más arriba, natural de Jaén que murió en 560 
(970), historiador insigne, adquirió fama duradera por 
su Anlhología poética, titulada el Libro de los Huertos.
Tarea pesada, ya que no enojosa, seria hacer mención 
detallada de los poetas que ilustraron la historia patria 
durante la dominación m usulm ana, pero no pasaremos 
en silencio al famoso Abu Mohammed ibn A bdun, natu­
ral de Évora, secretario del príncipe Omar Almotawaquil, 
autor del poema histórico elegiaco á la caida y catástrofe 
de los emires Aftasidas de Badajoz. El poeta pasa revista
(1) Murió este diligente poeta por los años de 542. Llamábase Abul 
Hasan Alí ibn Bassam y era natural de Santarem  en el reino de P o rtu ­
gal. Su citada obra histórico-biográfica consta de tres  volúm enes, el p r i­
mero contiene la vida de los hombres y poetas ilu stres que florecieron en 
Córdoba, Jaén , Granada y otras c iudades; el segundo la de los poetas 
del Algarbe con un compendio de los reyes de Sevilla Beni Abbad y el 
tercero los de V alencia, A lm eria, M urcia, etc. Vid. Gayangos. H ist., 
tomo 2.°, pág. 513. Abdel W alied Almarrekoshi, texto árabe publicado por 
Dozy Leiden 1847 y Almaccari, tom. 2.°, pág. 123.
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en esta composicion á los infortunados m onarcas víctimas 
de la inconstancia de la fortuna desde Darío Codoman 
hasta los Aftasidas. Escritor fácil, correcto y elegante su 
elegía le grangeó alta estima entre sus contemporáneos. Y 
bien sin em bargo, aquel canto fúnebre es más la obra de 
un retórico que la de un poeta, impresionado por el espec­
táculo de la desgracia. El artificio de la frase , las imáge­
nes peregrinas, lo alambicado y oscuro de los conceptos, 
afean grandemente esta obra completamente erudita y 
artística. «¡Que diferencia tan enorme, dice M. Dozy ha­
blando de este p oe ta , entre esta larga elegía y aquellos 
versos sonoros, armoniosos y sentidos del desventurado 
Motamid, su contemporáneo, último rey de Sevilla! (1)» 
Superior con mucho al anterior por el temple de su 
genio y la universalidad de sus conocimientos es el P rín­
cipe de los poetas granadinos Mohammed ibn Aljathib, 
historiador insigne y profundo filósofo, uno de los hom­
bres más fecundos de la España á ra b e , que murió trági-
(1) El que desee más noticias de este escritor puede consultar á Dozy 
que ha publicado el texto de este poema con el comentario de Abul Melik 
ibn Abdallah ibn Badrun Abul K asim , que murió á principios del siglo vil, 
el cual se titu la : El cáliz de las flores y la concha de las perlas.
Véanse tam bién sus Recherclies sur 1‘histoirepolltique et litteraire de l'E s-  
pagne en el exámen de la obra de Mr. Hoogvliet sobre la  historia de los 
Aftasidas y sobre la vida del poeta Ibn Abdun, vol. l.°, pág. 151 y siguien­
tes. L eiden , 1849.
En la obra sobre las Dinastías m usulmanas de España, del Sr. Gayan­
gos, pág. 370 de sus ilustraciones y notas al vol. l.° , hace mención este 
sábio orientalista de un Mss. titulado Tarij ib n i- l-a th ir , el cual contiene 
un comentario de la elegía de Ibn A bdun, escrita por Ismail ibn Ahmed 
Ibnul Athir.
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camente el año de 1574 de la Era cristiana. Entre sus 
muchas obras basta citar á nuestro propósito la titulada 
Alholal Álmarcuma, que es una historia de los califas y 
emires del Oriente y O ccidente, sem brada de hermosísi­
mos versos (1 ).
También merece citarse al historiador Mohammed ibn 
Abdallah ibn A ssaig , natural de Almería, que murió en 
795 (1505) y escribió un poema sobre la guerra de Gra­
nada. Finalm ente, daremos punto á esta reseña con el 
escritor Abdallah Ismail ibn Yusuf que compuso en el si­
glo xiv una historia de los Benimerines en prosa y verso.
A este género histórico poético puede también referirse 
la literatura llamada técnicamente Aclab, especie de lo que 
llaman nuestros vecinos Melange d’histoire et litlerature.
(1) Mohammed ibn A bdillah ibn A ljathib Asselmani Abu Abdillah, 
descendiente de una familia siria , nació en la ciudad de L o ja , en la provin­
cia de Granada, por los años 730 de la  H egira, 1313 de la E ra cristiana. Dis­
tinguiese por sus vastos y profundos conocimientos en todos los ramos del 
saber humano, mereciendo con justicia  ser llamado el príncipe de loa 
ingenios de su tiempo. V isir del su ltán  Abul Hechach ascendió á los p ri­
meros puestos de la fortuna y de los honores; pero complicado en una con­
juración en los últim os años de su vida fué condenado á m uerte por decre­
to del su ltán  el año 780 de la  hegira. Casiri en su Biblioteca Arab. Hisp. 
Esc. ha publicado im portantes extractos de su historia de Granada titulada: 
E l esplendor de la luna llena sobre la dinastía Nazerita. Á más de esta y de 
la citada en nuestro discurso escribió im portantes obras sobre teología, 
astronom ía, m úsica, m edicina, retórica y poética, cuyo número se hace 
subir á cuarenta y nueve, conteniendo algunas varios volúmenes. Sobre 
este escritor pueden consultarse á Alm., cuya historia .tiene por principal 
objeto la biografía de Ibn A ljath ib , á Gayangos His. tom. l.° , pág. 706; 
y á Moreno Nieto, pág. 30 de su Apéndiee, que trae los títulos de diez y 
siete de las producciones de aquel hombre extraordinario, cuya Yhatha ha 
tenido ocasion de consultar.
»
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Entre las obras más notables de este género se encuen­
tran las siguientes que copiamos de Almaccari: E l libro 
de la Antorcha de la literatura, por Abu Abdallah ibn Abil 
Jissal, el de Segura, príncipe de los escritores del Anda- 
lus, que lo compuso en competencia del Libro de Anna- 
wúadir de Abu Ali (Alcali) y las Flores del Adab  por 
el Ilossri y el libro del Prontuario de la literatura por 
Musa ibn Mohammecl ibn Said , cuyo nom bre indica b as­
tante bien su propósito , y el Libro de las Perlas de 
Abu Obaid el Becri contra el Libro de los Dictados de 
Abu Ali el Bagdadi y el Libro del Ictidháb acerca del 
Comentario de la literatura ó instrucción de los escritores 
por Abu Mohammed ibn Sid el de Badajoz: y en cuanto 
al comentario del libro de Sicth A zzand(La  lluvia de hojas), 
que compuso el mismo au to r, es una cosa extrem ada y 
los Comentarios de Abul Hachach el sapientísimo á las poe­
sías de Almotanabbi y de la Hamasa y otras son bastan­
te conocidos (1 ).
Examinada la poesía histórica de los árabes andaluces, 
en sus diferentes manifestaciones y reseñados sus p rin­
cipales escritores, pasemos á ocuparnos de la poesía 
lírica.
Si por poesía lírica, entendemos aquella que toma sus 
asuntos del sentimiento y los afectos con razón pudiéra-
(1 )  Á la lis ta  de estos escritores (Vid. Alm., tom. 2.°, pág. 124) de lite­
ra tu ra  en prosa y verso debemos añadir el famosísimo y renombrado A l- 
mozhaffar ibn A laftas , rey de Badajoz , fecundísimo escritor en el género 
Adab, el cual compuso una obra en cien volúmenes sobre historia y anéc­
dotas. V. Alm. ibid., pág. 131.
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nios decir que á este solo género podian reducirse todos. 
Porque en efecto, ¿cuál será la poesía que carezca del ele­
mento descriptivo? Las odas sáficas nos hablan de llores 
y fru to s , de fuentes y praderas, de ruiseñores y tórtolas, 
del arroyo que m urm ura blandam ente, del céfiro que 
mueve suavemente las hojas y cuyo rum or excita un so­
segado sueño. Las anacreónticas por su parte nos pintan 
con un candor y naturalidad inimitable el encanto y ven­
tura del alma ante el espectáculo de la vida. Pues bien, 
lo que se observa en la lírica de la poesía clásica griega, 
se encuentra también en los vates de la España árabe, 
bastando con citar á W aliada, la Salo Cordobesa, ó aque­
llas odas árabes semejantes á las anacreónticas, especie 
de canto de epicúreo, como observa M. Dugat, que dice 
con Horacio: carpe diern. Pero hay m ás; si fuera dado 
examinar los Divanes ó coleccioues poéticas de los anti­
guos vates andaluces, es bien cierto que apenas se encon­
traría  uno en aquellas lejanas edades en quien el lirismo 
no se hallase penetrado del elemento descriptivo. Ibn Ja- 
facha es á la vez el gran poeta paisajista y el que con 
más estro , elegancia, jovialidad y gracia ha cantado 
los dulces tonos del amor. Por otra parte en los antiguos 
tiempos todos los géneros poéticos eran líricos, porque 
todos se cantaban; y si bien dejó de aplicarse á algunos el 
acompañamiento musical, confinándolos á la  simple narra­
ción , no alcanzó esta novedad que sepamos al descripti­
vo ni entre los clásicos de la G recia, ni entre nuestros
árabes andaluces.
Y no se nos objete que la índole de la poesía descripti-
va, ramo de la didáctica, cuyo objeto es describir las esce­
nas del campo y las bellezas de la naturaleza, no se aco­
modaba fácilmente al canto y á la música, pues aparte de
lo que dejamos expuesto, hay que tener en cuenta que en 
nuestra moderna literatura la oda moral y filosófica, como 
la sublime y heroica se hallan confinadas á la m era recita­
ción, y sin embargo nadie les negará su carácter em inen­
temente lírico. Además, como veremos más adelante al 
tratar de los diferentes géneros en que los árabes dividen 
la poesía, sólo al Ogniya debería adjudicarse con justicia 
la denominación de lírico por ser la única poesía canta­
ble, mientras seria necesario negarla á la elegía erótica.
Hechas estas observaciones, pasemos á ocuparnos con la 
posible distinción de la poesía lírica y descriptiva de los 
árabes andaluces.
fres  elementos hay que distinguir en la poesía lírica y 
descriptiva, conviene á sab e r: la forma, la m ateria ú ob­
jeto de la composicion y la música.
Examinemos pues la forma de la poesía árabe. Dos son 
los elementos de que consta la parte formal de la poesía, 
conviene a saber, la ritma y el metro. Consiste la prim era 
cáfiya , en la asonancia ó consonancia de los dos hem isti­
quios del prim er verso de la casida y su repetición suce­
siva al fin de cada uno de los del poema. De lo dicho se in­
fiere que la rim a es de dos clases: mokayyada cuando el 
verso term ina en consonante y mothlaca cuando concluye 
en vocal.
La parte esencial de la ritma es la letra llamada Arrawi, 
que subsiste sin mutación durante todo el poema y que en
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cierto modo le da su nom bre, de modo que si el rawi es la 
letra Lam, se llamará el poemita Casida-Lam, como era el 
compuesto por Ibn-Aljathtib, en honor de Mohammed Y, y 
si la R a, casida Ra  en cuya consonante rim aba el célebre 
poema de Ibn-Ammar.
Varias son las reglas á que debe ajustarse la rima que 
omitimos en obsequio de la brevedad, pero no pasarémos 
en silencio que una de las principales y más señaladas es 
la que recomienda la independencia en construcción y sen­
tido (Mofrad) de cada uno de los versos del poema, siendo 
considerado como una faltajjram atical y lógica el enlace 
y compenetración de dos ó más de aquellos. Respecto de 
su origen, convienen los orientalistas en que la verdadera 
forma de la poesía semita, su forma prim itiva, nos la ofre­
ce el ritm o libre de la antigua poesía hebráica, arm onio­
sa cadencia, cifrada en el paralelismo y la asonancia. El 
C orán, que en la historia de la lengua arábiga marca el 
período de transición de la poesía á la p ro sa , nos ofre­
ce el mismo specimen en la rim ada de sus últimas suras, 
si bien con mucha antelación se habia desarrollado en su 
variedad clásica el sistema prosódico árabe bajo principios 
y reglas eminentemente locales. Y decimos e s to , porque? 
dejando á un lado á los cartagineses, de cuyo sistema poé­
tico no nos puede dar cuenta el oscurísimo fragmento del 
Poenulus de Planto, y á la familia N abatea, cuyos peque­
ños poemas epigramáticos no han llegado hasta nosotros, 
resulta que en este ramo de la literatura siriaca, pueblo 
con el que el árabe tuvo más íntimas relaciones de familia, 
y de quien rec ib ió , con el alfabeto Stranghelo, gran parte
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de su ulterior cu ltura, el principio del ritmo fué un 
préstamo de la Grecia , como resulta de los himnos 
compuestos por S. Efrem en oposicion de los escritos en 
aquella lengua en la mitad del siglo n por los hereges 
Bardesahoy Harmodio, partidarios acérrimos del idioma y 
doctrinas helénicas.
La segunda forma de la poesía arábiga es el m etro, que 
se compone de ciertos números de piés llamados individual 
mente tafil y chis por constituir una parte del v e rso , cuya 
medida y cuantidad silábica obedecen a los mismos cánones 
déla prosodia greco-latina. Diez y seis son los metros de la 
poesía árabe: cuatro yám bicos, á saber: e lR achaz , As- 
sari, Camil y W afir: tres am phibrachios, el Motacarib, 
Athawil y Almodhári: cuatro anapésticos, el mutadaric, 
basith , munsarih y m uctadab: cuatro jónicos, el ram l, me­
did, jafif y muchtatz, y uno antispastico, el hazah. Parece 
como que estos diferentes metros, correspondiendo á cada 
orden de afectos, deberían estar adscriptos á la varia ma­
nifestación del sentimiento lírico desde el más apacible y 
suave hasta el más vehemente y encendido de exaltación 
y de entusiasmo. Y sin embargo, la índole de la casida la 
acomoda fácilmente á cualquiera de las formas rítmicas 
más arriba expresadas, y aunque los poetas antiguos usa­
ron las unas con preferencia á las o tra s , no excluyeron 
ninguna del común uso y acomodamiento al asunto de que 
tratasen. Y lo que decimos del m etro, entiéndase también 
de los instrumentos musicales, apropiados sin distinción de 
la m ateria y forma del verso á todo linaje de composicio­
nes, á diferencia de lo que sucedía en la lírica griega.
— 42 —
Ahora bien; con estos caracteres, así en la época ante-islá­
mica como en el siglo de oro de la literatura arábigo-his­
pana, la poesía árabe revistió la forma de la casida, poe­
ma cuya extensión apenas pasaba con ligeras excepciones 
de un centenar de versos ( 1), dándose la denominación de 
quila á todo ligero fragmento. De lo dicho se infiere que 
representando la casida la denominación técnica de la 
poesía árabe no era dable percibir el asunto de la com- 
posicion por la especialidad del m e tro , como sucedía en 
la literatura griega en que el exámetro y el pentám etro 
m arcaban dos órdenes perfectamente diferentes. Para ob­
viar este inconveniente hubo necesidad de partir para la 
clasificación por géneros de la especialidad del asunto ob­
jeto de la composicion. De modo que si el del poema era 
el elogio de un individuo ó tribu  se llam aba M adih; si una 
elegía Ritza ó Martziya, si una sátira H ichá, si versos con 
música Ogniya; si erótico, Annasib, y Assifat si el asunto 
era descriptivo. Finalmente, la coleccion poética que com­
prendía todos ó algunos de estos géneros, se denominaba 
Diwan. Es verdad que un poema en el metro Rachaz se 
llam aba O rchusa; pero esta denominación no indicaba el 
tema de la composicion, porque así podía versar sobre el 
encomio y alabanza de un individuo como sobre su cen­
sura y vituperio.
Esta variedad genérica se halla contenida en la unidad
(1 )  H asta los últim os tiempos de la dinastía Umeya en Oriente la ca­
sida constó á lo más de ciento á ciento veinte versos; pero desde aquella 
fecha en adelante los poemas árabes excedieron á veces con mucho de 
aquella extensión.
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lírica y descriptiva cuya m ateria es tan copiosa como va­
ria. Tomando sus asuntos de la naturaleza física, los poe­
tas árabes nos la han descrito con todos sus encantos y 
atractivos; el cielo y sus brillantes estrellas, el esplenden­
te astro del d ia , la hermosa reina de la noche, la blanca 
nubecilla que corona su frente, las lágrimas del roc ío , las 
nubes benéficas símbolo de la generosidad, el vendabal 
que desata sus iras, la risueña prim avera, el otoño, el he­
lado invierno, imágen de la tristeza , el m ar besando con 
sus olas la silenciosa playa, el buque que cruza el ancho 
piélago con su blanco velam ento, semejante á una ave 
acuática, el arroyuelo con sus trasparentes linfas, sus ja r­
dines y palacios, las tazas de sus fuentes de mármol derra­
mando líquidas perlas, las frutas de sus campos, las flores 
que matizan sus vergeles, el céfiro que las mece, el aroma 
que exhalan, los tormentos de la ausencia, las citas de 
amor, la brevedad del dia, la am istad, las glorias y haza­
ñas de los guerreros, la esplendidez en los convites, el 
ensalzamiento de las v irtudes, la eternidad de la vida fu­
tura, el paraíso y el infierno, todo enfm  encuentra expre­
sión adecuada en aquellas composiciones métricas.
Finalm ente, por lo que toca al arte m usical, enseñado 
ya en Córdoba por Alun y Zarkun en la época de Alha­
cam I , recibió grande impulso del talento de Abul Hasan 
Alí-ibn-Nafi, liberto de Alm ahdi, el abasida, conocido 
por Ziriab. Este insigne m aestro , discípulo y rival de 
Ishac el de Mossul, cantor de Ilárun A rrax id , emigró de 
Bagdad á España, temiendo la cólera de su competidor, 
reinando en Córdoba el ilustrado príncipe Abderrah-
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man II, que le dispensó la más lisongera acogida, y le col­
mó de favores y presentes. Durante su permanencia en 
E spaña , nos dice M. D ugat, copiando á M accari, Ziriab 
añadió una quinta cuerda al laúd que primitivamente no 
contaba más de cuatro. «La prim era cuerda llamada Azzir, 
teñida de am arillo , corresponde á la có lera; la segunda 
M athana, teñida de ro jo , ocupa en el laúd el lugar de la 
sangre en el cuerpo; la tercera denominada M ithlath, sim_ 
boliza la p itu ita ; la cuarta Albamm, la más elevada de las 
cuerdas del laúd, responde á la atrabilis. Faltaba un ele­
mento en el laúd para representar el alma que está unida 
á la san g re , y Ziriab introdujo en medio del laúd una 
quinta cuerda de color rojo, que adquirió entonces el sen­
tido más delicado, la expresión más perfecta.»
Era tal la fama de músico consumado que gozaba este 
compositor que el mismo Maccari refiere con un candor 
ex trem ado, que Ziriab recibia durante la noche la visita 
de algunos genios que le enseñaban sus aires musicales.
Despues de la muerte de Ziriab continuaron su ense­
ñanza sus hijos, poetas, músicos y cantores, sobresalien­
do entre ellos Obeidallah, A bderrahm an y Casim. Pero 
la música de la escuela de Ziriab era puramente oriental, 
se necesitaba un nuevo método que fuera la genuina ex­
presión del gusto y aires nacionales, y esta revolución la 
operó el ilustre maestro granadino Abu-Becr-ibn-Bacha. 
Oigamos lo que sobre él nos dice Maccari. «Y en cuanto 
á la música, es notable el libro que escribió Abu-Becr-
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(1 )  In tr. á Alm., pág. LXXI.
ibn-Baclia, el G ranadino, donde hay cuanto puede de­
searse y alcanza en Occidente la misma estimación que 
Abu-Nassr-Alfarabi en el Oriente y á él pertenecen los 
tonos que se cantan en España. Tam bién, continúa el ci­
tado escritor, Yahya el Jodoch, el M urciano, escribió un 
libro de las canciones andaluzas en competencia del libro 
de las canciones de Abulfarach (el Ispahanense), y éste 
alcanzó á la centuria sétima (1 ).
Respecto de los instrum entos músicos nos dice el mis­
mo escritor lo siguiente: «He oido decir que en Sevilla hay 
diferentes géneros de instrum entos músicos como el ja- 
yal y el carych, y el laúd y laru tha, y el rabel y el canun, 
y el munis y la can ira , y la algaliara y el zalam í, y la 
axxocra y la annura, dos especies de cítaras, la una áspe­
ra de sonido y la otra suave y finalm ente, el albogue. 
Además de estos ¿ se conocía el adufe y el acwal y la lira 
y el abucanun, la dabdaba del Sudan y el jamaqui ber­
berisco. Importado del Oriente se introdujo también en 
España el tum bur, que era un instrumento de cuerdas 
muy parecido á la c íta ra , de la cual habia dos clases, la 
jorasánica y la bagdádica usada en el Irak , y el arpa, 
denominada almasifa y alchanc (sacabuchue) (2).
Llegó á tal punto la afición y entusiasmo de la aristo­
cracia árabe, por la música, que se dice que Ibn-Abbas, 
visir del rey de Almería Z ohair, tenia en su alcázar qui­
nientas músicas y cantoras de raro mérito y hermosura.
( 1 )  Vid. Alm., tom. 2.°, pág. 125.
(2 ) Vid. Alm ., tom. 2'.°, pág. 143 y 1-14.
El canun del griego xavwv era un instrum ento de cuerdas que tenia
Examinemos ahora los diferentes géneros, en que por 
razón de la m ateria , hemos dividido la poesía lírica. En 
prim er térm ino, tenemos el llamado M adih, especie de 
encomio y panegírico que tiene por objeto alabar álos hé­
roes , celebrar los hechos y ensalzar las acciones heroicas 
de toda clase. El Madih fué uno de los géneros poéticos 
más en boga entre nuestros árabes andaluces y el que 
refleja con más vivo colorido la constitución orgánica de 
la sociedad árabe, ya en la época del califato de Córdoba, 
ya en la de los reyes de Taifas, ya, en fin, en los últimos 
tiempos de la dominación musulmana en que las letras 
recobraron algo de su esplendor pasado y se inició una 
especie de renacimiento. A parte de su color local y de 
raza la casida Madih se acerca mucho á nuestras Odas 
encom iásticas; pero cortesana la literatura árabe careció 
de aquel atrevido vuelo, de aquellos sublimes arranques, 
elevación y grandeza que distinguen á nuestros mejores 
poetas.
Como la codicia y la esperanza del lucro eran el móvil
la figura de un trapezoide ó un cuadrado. Hé aquí la descripción que 
hace de este instrum ento el orientalista L añ e: I t  is laid upon the Knees <>f 
the performer and filayed with two p ied ra  attached to tlie fo re  fingers ; each 
p ied ra  leing placed belwen the finger and aring or thimble. There are three 
chords to each note and generally altogether tmenty fo u r  fo r  trelle chords. 
Vid. L añe, Arab. n igh ts 2.°, pág. 75. La Kanira era una especie de gui­
ta rra ; este nombre se deriva de wvupa, ó laúd griego. Vid. Kazimirski en 
la palabra K innun , instrum ento músico que procede del mismo origen. 
Dic., tom. 2.°, pág. 818. E l Zolami es un instrum ento de viento, parecido 
al oboe. Sobre estos y otros instrum entos músicos citados en el texto y 
los nombres exóticos de algunos puede consultarse al Sr. Gayangos en 
su H ist. of. Mah. din. in  Sp., tom. l.°, pág. 365.
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principal de los vates andaluces, no era de maravillar que 
en aquella brillante era poética de los reyes de Taifas an­
duviesen recorriendo, como los bardos de la edad media, 
las cortes de los soberanos, ofreciendo al mejor postor, 
si nos es perm itida la frase, su pluma y sus talentos.
Plagadas de metáforas, alusiones y juegos de palabras, 
á que se prestaba fácilmente un idioma rico y copiosísimo 
y de sinonimia exuberante como el á rab e , tenían que 
adolecer por fuerza aquellas composiciones poéticas de 
cierta afectación, oscuridad y am aneramiento que hace en 
ocasiones ininteligible su lectura. A pesar de todo se en­
cuentran en el vasto archivo de la poesía árabe andaluza 
hermosísimas casidas en el género M adih, frutos sazona­
dos de la fecunda imaginación y levantado estro de sus 
autores.
Entre los que más se distinguieron en este género , fi­
guran el poeta Ahmed-ibn-Abdirabbih y el celebrado 
Ibn-Darrag-A lcastali, alcatib de Almanzor, de quienes 
hemos hecho mención al tra tar de la poesía h istórica, poe­
ta insigne á quien Tzaalibi compara con el célebre Mota- 
nabbi. Como este género laudatorio era el camino más 
llano y abonado para ascender á los prim eros puestos 
del Estado, se ejercitaron en su cultivo la mayor parte de 
los poetas andaluces, siendo dignos de especial mención 
Ism ail-ibn-Bedr, visir de Alhacam I I , Yusuf Arramadi, 
Isa-ibn-IIodzail, ambos cordobeses y contemporáneos 
del an terior, Said-Abul-Alá, natural de Bagdad, alcatib 
de la mezquita real de Medina Azzahra, Obada-ibn-Alda-
11 a h , vate malagueño; Abdelmelic-Abu-Meruan el de Al-
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geciras, Umeya-ibn-Ghalel el de M oron, y Motarrif-ibn- 
Abilhobab con otros varios, que florecieron en los tiem ­
pos de Mohammed-Almostacfi-Billah y aún bajo la cons­
titución republicana de Córdoba.
En la época de los reyes de Taifas alcanzó la poesía 
laudatoria su mayor apogeo, porque el Tesoro público 
subvencionaba á los poetas para cantar los hechos memo­
rables. El mismo rey Motamid escribe versos en loor de 
su enemigo capital Yusuf-ibn-Taxefin, jefe de los al- 
m orabides, cuyas victorias canta el inspirado murciano 
Abdelchalil-ibn-W ahbun en su famosa oda á la célebre 
batalla de Zalaca. Abul-W alid-Annihli, natural de Bada­
joz que figuró en las Cortes de Almotasim de Almería y 
de Almotadhid-ibn-Abbad de Sevilla, así como Ibn-Chaj 
é Ibn-H am dis, poetas que vivieron en la de Motamid su 
hijo, se distinguieron en este género poético.
Entre los que florecieron en la córte de Almería, rival y 
émula de la de Sevilla, son dignos de mención el poeta 
laureado Abul-Fadh-Chafar-ibn-Xaraf, natural de Berja 
según M accari, cuya casida , aunque del género erótico, 
term ina en elogio del rey Almotasim. Abu Abdallah ibn 
Alhaddad , llamado el poeta de la A ndalucía, natural de 
Guadix, que escribió un tratado sóbrela versificación, en 
que trató de armonizar su sistema musical y el del cé­
lebre gramático Ja lil, compuso varias casidas en honor 
de Almotasim, algunas de las cuales copiaron Ibn-Jacan, 
Ibn-Jallican y Maccari.
Demostró también sus dotes poéticas en este género 
Ornar ibn Xoliaid Abu Chafar Hazzaz, natural de Pater­
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na. El mismo Almotasim ibn Somadih y sus hijos eran 
vates señalados, y un nieto suyo llamado Raxid-adaula 
Abu Yahya Mohammed compuso varios poemas en honor 
de Abdelmumen (1).
Esta poesía panegírica no se circunscribió á la m era 
recitación ó al can to , sino que se aplicó á la arquitectura 
de los alcázares y casas de recreo, sobre cuyos muros se 
escribían con caracteres esbeltos y gallardos las casidas 
compuestas en alabanza de los príncipes y su ltanes, á la 
m anera de lo que se venia haciendo en las mezquitas y 
aljamas con las sentencias alcoránicas. Sirvan de ejemplo 
las que aún se conservan en el vetusto palacio de la Al- 
ham bra, de cuyos autores conocidos diremos algo. El 
prim ero es Ibn A ljathib, ministro de Abul Hachach y de 
su hijo Mohammed Y, á quienes celebró como poeta y re­
firió sus hechos como historiógrafo en su obra titulada El 
esplendor de la luna llena sobre la dinastía Nazarita. Refie­
re Almaccari que una de las más hermosas poesías de Ibn 
Aljathib fué la casida que compuso en honor del último 
de los dos monarcas citados, la cual fué tan de su gusto 
que ordenó se escribiese en su alcázar de la Alhambra. El 
citado escritor añade: «dicen que aún se leen- estos versos 
sobre aquellos palacios que posee el infiel: ¡Quiera Dios 
restituirlos al Islam!» El segundo es Abu Abdallah Moham-
(1) Según Axxocundi, citado por Alm. apud-Dozy, Recherches, tom. I, 
pág. 110, el príncipe heredero del trono era mejor poeta que su padre, 
distinguiéndose sin embargo en aquella familia de poetas el infante Bafiod- 
Daula, si hemos de dar crédito al testimonio de Ibn-A labbar, el cual nos 
asegura que no habia entre los Beni Somadih mejor vate que él. Vid. 
Dozy, Rech., tom. I, pág. 110.
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mecí ibn Yusuf, conocido por Ibn Sem rec, visir de Mo­
hammed Y, que murió de muerte violenta sobre el año de 
790. Almaccari le cita entre los discípulos de Ibn Aljathib, 
de cuya desgracia y muerte parece fue la causa. Pues á 
este poeta pertenece el poema panegírico que en loor de 
Mohammed Y se lee en los targetones y escudos de la sala 
de las Dos Hermanas en el palacio de la A lham bra, cuyos 
primeros versos d icen : «Bendito sea el que dió al Imam  
Mohammed moradas que son por su elegancia el ornamento 
de las mansiones».
El segundo género de la poesía lírica es el satírico, lla­
mado técnicamente H ichá, antítesis del panegírico y muy 
en boga en la edad de oro de la literatura árabe. No fue 
siempre la sátira entre nuestros andaluces la noble censu­
ra enderezada con un fin moral á corregir los vicios ó de­
fectos de los m onarcas: arm a á veces dé mala ley, esgri­
mida por la pasión y el enojo, no respetó ni aun las más 
inmaculadas reputaciones.
Aunque la sátira es una pertenencia de la poesía didác­
tica, la considero dentro de la esfera de la lírica, siguien­
do á W . W right y al erudito Shoell en su Historia de la 
literatura griega que coloca á Arquiloco de Paros á la ca­
beza de los líricos.
Por otra parte la sátira era objeto de los cantos popu­
lares, consideración que bastaría á adjudicarla á la poe­
sía lírica; y en comprobacion, por no citar otros ejemplos, 
bastará á nuestro propósito traer á la memoria aquellos 
versos mordaces que cantaban las gentes por las calles de 
Córdoba sobre los amores de Almanzor con la sultana Au­
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rora , m adre del mísero califa Ilixem  II (1). Pasemos 
ahora á hacer ligera mención de algunos de los poetas que 
adquirieron en este género más justo renom bre.
Figuran como clásicos en la sátira Yahya ibn Alhacam 
Al Ghazzal, el célebre Al Majzumí; en la sátira y alabanza 
Al-Yakki é Ibn-M ochbar, famosos entre sus contempo­
ráneos; Yusuf Arramadí, notable por las virulentas sátiras 
contra el Em ir A lm anzor, y el poeta de Elvira Abu Ishac, 
autor de la escrita contra el judío José í, secretario del rey
de Granada Badis.
Entre los poetas que florecieron en la córte de Almota­
sim de Almería merecen especial mención Ibn Ojt Ganim, 
uno de los hombres más sábios de su tiempo, por su sátira 
contra su rival Ibn X araf; Abu Abdallah ibn Alhaddad 
que escribió una mordaz y sangrienta contra el rey Almo­
tasim ; Abul Casim Jalaf ibn Farach Assomaisir, granadi­
no, autor de una coleccion de sátiras que intituló: «Reme­
dio contra las dolencias; reputaciones usurpadas reducidas á 
su justo valor,» de las cuales cita algunas el historiador 
Almaccari. Pero sobre todos estos poetas descuella la inte­
resante figura de Mohammed Abu-Becr ibn A nim ar, na­
tural de un pueblo de las cercanías de X ilbes, prim er visir 
del rey de Sevilla M otam id, hábil diplom ático, soldado 
intrépido y fecundísimo poeta. Nacido de humilde cuna, 
pero dotado de brillantes disposiciones, supo ganarse el 
corazon de M otam id, que lo elevó de la nada á la cumbre 
de las riquezas y de los honores. Envanecido por su mal
(1) Vid. Alm., tom. I, pág. 396, y I ln  Adzari, text. arab. II, pág. 300, que 
trae una redacción diferente de esta sátira.
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con su elevada posicion é ingrato al afecto tierno y desin­
teresado del monarca sevillano, escribió en un momento 
de fatal extravío aquella famosa sátira en que tomó por 
blanco de sus iras á su amigo y bienhechor, á su esposa 
la reina Romaiquia y á toda la noble familia de los Be- 
nu-A bbad, sátira desatentada, cruel y virulenta que, hi­
riendo con agudísimo dolor el apasionado corazon del 
príncipe en sus más tiernos y delicados sentimientos, 
ocasionó más tarde el trágico y desastroso fin de nuestro 
poeta (1 ).
La elegía del griego elegos, canto de tristeza, es otra 
de las especies de la poesía lír ic a , denominada técnica­
mente R ilza  ó Martziya. En la literatura clásica la elegía 
constaba de tres diferentes especies, conviene á sab er: la 
política, canto bélico con el que se excitaba el espíritu 
marcial de los guerreros; la erótica acomodada á los tier­
nos y dulces movimientos del corazon , y aquella otra sa­
turada de un tinte de melancólica tristeza, reflejo fiel del 
dolor y las angustias del alma.
Aunque la lírica de los árabes andaluces ofrece datos 
estimables para clasificar el género elegiaco en tantas es-
(1) Hé aquí los breves términos con que refiere Almaccari la  catástrofe 
del visir del rey de Sevilla. Luego que llegó á oídos de Motamid la famosa 
casida que rimaba en Larri, concibió tan profundo odio contra su autor, que 
no paró hasta darle m uerte, descargándole el Thabarsin (hacha pequeña de 
armas, incrustada de oro y á veces de piedras preciosas que usaban los 
grandes) sobre su cabeza, que dividió en dos pedazos, dejándole dentro de 
ella el arma homicida. Vid. Alm., tomo II, pág. 569. La vida de este infor­
tunado m inistro se halla  en los Scriplorum Araíum  loci de Ábbad. Lug. 
B at. 1846.
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pecies como la g rieg a , es lo cierto que sólo á la última se 
adjudicó la denominación de R itza , cuya radical denota 
el elogio que se hace de alguno en una elegía ú oracion 
fúnebre, el testimonio que rinde á sus virtudes el alma 
compasiva.
A la cabeza de los poetas elegiacos andaluces figura 
Abderrahman ibn Moawia por su citado poema á la pal­
mera que plantó por su propia mano en los jardines de la 
Ruzafa. Abu Mohammed ibn Abdun de É v o ra , de cuyo 
canto fúnebre á la caida de los Aftasidas nos hemos ocu­
pado , compuso otros menos eruditos y artísticos, pero 
más llenos de ingenua v e rd ad , de más colorido y movi­
miento, como el cantado á la m uerte de su amigo, el infor­
tunado Abul Motarrif ibn D abbag , visir y catib del rey 
de Badajoz, uno de los hombres más eminentes de su 
tiempo. Se hicieron también notables en este género el 
poeta Yusuf A rram adi, y Abu Becr ibn A lcobtorna, mi­
nistro de Ornar Almotawaquil, por su sentida elegía á la 
muerte de su mujer H adhram ia; el príncipe Meruan ibn 
Abderrahman , del linaje de los U m eyas, que lamentó en 
tristes cantares el trágico fin de su p a d re , á quien en un 
arrebato  de la pasión habia privado de la vida. Del mis­
mo modo merecen especial referencia los poetas Ibn 
W assah, Ibn Azzacal, Izzeddaula Ahmed, hijo del rey 
de Almena Almotasim; Ibn Labbana de Denia, insigne 
por su herm osa elegía á la caida de los A bbaditas, amigo 
fiel y afectuoso del desventurado M otamid; el poeta sevi­
llano, Ibn Abdissamad que recitó á su m uerte una do­
liente elegía, y el granadino Ibn Aljathib que improvisó
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otra no menos patética y tierna, m ientras vertía amargo 
llanto sobre las flores del loto que orlaban las solitarias 
tum bas del infortunado Motamid y Romaiquia en el ce­
menterio de la aldea de Aghmat. Tributo merecido por el 
que en vida habia sido el modelo de príncipes generosos 
y magnánimos y el más tie rn o , más fácil y mejor poeta 
elegiaco de su tiempo.
Este género elegiaco se aplicó también á las inscrip­
ciones funerarias de las lápidas sepulcrales. Almaccari cita 
el epígrafe escrito sobre la tum ba de Almanzor y nuestro 
historiador Luis del Marmol Carvajal nos describe las 
losas que cubrian los sepulcros de los reyes Alahmares de 
G ranada, cuyos poem as, escritos con letras doradas, han 
sido fiel y elegantemente vertidos al castellano por nues­
tro querido amigo el distinguido orientalista D. Emilio 
Lafuente Alcántara en su estimada obra sobre las ins­
cripciones árabes de Granada.
En el género erótico, llamado Nasib, unido estrecha­
mente con el Ogniya ó versos adaptados al canto y acom­
pañamiento m usical, sobresalieron gran número de poe­
tas , entre los cuales descuella por su m elodía, suavidad 
y dulzura, Ibn 'Z eidun  de C órdoba, amante favoreci­
do en un principio y desdeñado luego por la famosa poe­
tisa W allada, hija del califa Almostacfi B illah, de quien 
dice Maccari «no hay en la poesía erótica cosa más tierna 
que el poema de Z eidun, á pesar de su extensión (1).»
(1) El nombre de este celebrado poeta, el Tíbulo de Andalucía, como le 
llama Dozy, es A bul-W alid Ibn A bdallah, Ibn Zeidun. M. "Weyers ha pu-
e>
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Sobresalieron también en el Nasib Abu Ornar ibn Farach, 
Abu Meruan el Tolaic que compara el vino al rubor de 
las mejillas de una herm osa, Ibn X ohaid, el celebérrimo 
Ibn Hazm, visir que fue del califa Abderrahman Y , no­
table también por sus composiciones eróticas, el tan­
tas veces citado Motamid, el ilustre geógrafo y poeta 
sensual Abu Obaid el Becrí, Asad ibn Billita é Ibn Malee, 
que florecieron en la córte de Almería y el famosísimo Ebn 
Baqui, cuyo poemita ha traducido M. Dugat, y finalmen­
te, el gran cantor del amor Ibn Jafacha (1).
Largo es el catálogo de las poetisas españolas que es­
cribieron en este y otros géneros; pero bastará á nuestro 
propósito citar las mas señaladas y principales en la ca­
sida Nasib. Figura al frente de ellas R adhia, favorita de 
Alhacam I I , L obna, su secretaria , Aixa (2) y la sevillana
blicado su vida, traducida del Kalaid de Ibn Jacan. El docto Reiske dió á 
luz la Risalali ó carta  que escribió á W alada, una de sus mejores composi­
ciones. También M. Silvestre de Sacy tradujo una de sus más im portan­
tes casidas.
Vid. al Sr. Gayangos, E is t. vol. I, pág. 341, donde se indican algunas de 
las fuentes sobre los escritos y obras de este poeta y el Catálogo de los 
Cód■ Orien. de laB ib. Lug. B at., publicado porDozy, donde se encuentran 
noticias biográficas.
1̂) E l Xeque Sidi MoMeddin A larabi, renombrado teólogo, que floreció 
en el prim er tercio del siglo vii, compuso una coleccion de poesías eró ti­
cas, un  tan to  lascivas, titu ladas: E l Intérprete de los de,eos, cuyoM S., se­
gún Casiri, Vid. Bib. Ar. Hisp., existe en el Escorial.
(2) Hija de Alimed, cordobesa. Dijo Ibn- Hayyan en el Muctabis: no hubo 
entre las m ujeres libres de su tiempo ninguna que la igualase en sabidu­
ría, ingenio, instrucción, talento poético y elocuencia en alabar á los reyes 
del Andalus y en dirigirles la palabra siempre que le parecía necesario. 
Murió soltera el año de 400. Vide Alm ., tom. II, pág. 631.
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Meriem (1), la princesa Omm Alquiram, hija del rey de Al­
mería Almotasim, famosa por su belleza y por sus dulcí­
simos cantares á su am ante , el apuesto y galan Assam- 
m ar de D enia , de la cual habla en su Mogrib el histo­
riador Ibn Said (2); W alada, la Safo andaluza, la am ada 
de Ibn Zeidun, hija del califa Almostacfi Billah, música 
y poeta, amiga de los vates y literatos de su tiempo y 
famosísima por la fluidez y sonoridad de sus versos (3).
Igual renom bre que las anteriores consiguieron la poe­
tisa Itim ad, conocida por Romaiquia, que de humilde cuna
(1) Hija de Abu Yacub A lanssari, vivió en Sevilla y era oriunda, Dios 
sabe lo cierto , de Xilb. Hace mención de e l la , Ibn  Dihya en el Motlirib 
donde se dice que era litera ta , brillante poetisa y tenia una Academ ia, á 
la m anera de la de Safo en Mitilene, donde instru ía  á las mujeres en las be­
llas letras. Vivió largos años en Sevilla, floreciendo más allá del 400. Alho- 
maidí trae algunos versos de esta eminente m ujer. Vid,. Alm ., tom. II, pá­
gina 632.
(2) Hé aquí las palabras textuales de Almaccari. «Y entre ellos Omm 
al-K iram , hija de Almotasim ibn Somadih, rey de Almería. Dijo Ibn Said 
en el Mogrib: adquirió gran renombre por sus poesías y amó á un mancebo, 
esplendente de belleza, natural de Denia, conocido por Assammar y le com­
puso A lm ow axahat, y entre sus poesías acerca de él la siguiente: Alm. in­
serta  á continuación los tres  versos eróticos, dirigidos por la princesa á su 
am an te , que ha vertido al francés el orientalista Dozy en sus Recher. sur 
l ‘h ist.,po l. et lit. de l'Esp., pág. 112. Vid. Alm., tom. I I ,  pág. 538.
(3) Hace mención de esta  poetisa Ibn Baxcual en su S ila ,  donde se lee 
que era in stru id a , poeta, elocuente y hermosos sus versos, compitiendo 
por su  ingenio y talento con los más distinguidos vates y literatos á quie­
nes aventajaba. Vivió largos años y permaneció soltera h as ta  su muerte, 
acaecida dosnoches por andar del mes de Safar del ano 480, ó como quieren 
o tro s , del 484. Su palacio en Córdoba era el sitio de reunión de los adeptos 
de las musas y el palenque de la poesía y de la prosa, y la belleza de su 
rostro y su habitual dulzura hacían suspirar á los mejores poetas y escri­
tores de su tiempo por su afable sociedad y trato . Vid. Alm., tom. II, pá­
gina 565.
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logró llegar por un rasgo de su ingenio , á el regio tálamo 
de Motamid (1); Albotzaina, su hija (2); Hafsa, Bint 
Alhach, la Racunia, notable por sus riquezas, su hermo-
(!) De este modo refiere Almaccari el suceso que elevó al trono á esta 
hermosa poetisa. «Y entre las mujeres ilustres del Andalus, Itimad, mujer 
de Almotamid ibn Abbad, madre que fué de sus hijos, más conocida por 
Romaiquia. Cuéntase que navegaba Almotamid por el rio (de Sevilla) en 
compañía de Ibn Ammar, su visir, á la  sazón que rizó el viento la superfi­
cie de las aguas á la m anera de un a  cota de m allas, y dijo Ibn Abbad á Ibn 
Am m ar, el viento ha construido con el agua una cota de malla. Quedó Ibn 
Ammar largo tiempo meditando la contestación ; .pero una lavandera dijo: 
esto e s ; una loriga para el combate, si estuviera helada.» Quedó Ibn Abbad 
maravillado del ingenio de la im provisadora, miró á aquella mujer y su 
hermosura le agradó tan to  que le preguntó si ten ia  marido y como le 
contestase que no, se casó con ella. Yid. Alm ., tom. II, pág. 568, que copió 
este párrafo del Moshib y el Mogrib, y Abbad, tom. II, 151 y 152, en que se 
da una versión un tanto diferente.
Fué ta l el amor del rey de Sevilla por esta hermosa m ujer, que quiso lle­
var el sobrenombre de Motamid, formado de la misma raiz que la palabra 
Itimad. Yid. Dozy, H ist. des Mus, d'Esp., tom. IV , pág. 140, nota.
(2) Hija de Motamid ibn Abbad y de Romaiquia competía con su madre 
en su rara herm osura y mérito de sus versos. Cuando los Almorávides se 
apoderaron del palacio de su padre, fué del número de las cautivas. H allá ­
banse Motamid y Romaiquia en angustiosa incertidumbre sobre la suerte y 
paradero de su h i ja , de la cual nada habían averiguado despues de aquella 
catástrofe, cuando recibieron una carta en verso que circuló con gran ce­
lebridad entre la gente del Magreb. Sucedió, p u e s , que como un mercader 
de Sevilla la comprase para concubina, se la  regaló á su hijo, el cual, luego 
que la vió , quedó prendado de su belleza, pero cuando quiso entrar donde 
la  princesa se hallaba, opúsose esta, revelándole la alteza de su linaje y 
añadiéndole : no te será lícito acercarte á mi como no sea por el matrimonio, 
si es que consiente mi padre.
Al efecto , les aconsejó que hiciesen llegar á manos del rey (prisionero á 
la sazón enA ghm at), una carta  suya y que aguardasen la respuesta. Llenó 
la  epístola de regocijo y orgullo á aquellos infortunados padres , que no 
tardaron en concederle el asentim iento que solicitaba. Vid. Alm., tom. II, 
págs. 627 y 28.
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sura y numen poético, la cual tuvo sucesivamente por 
amantes, á Abu Said, hijo de Abdelmumen y al vate g ra­
nadino Abu Chafar Ibn Said (1). Finalm ente, lució las ga­
las de su fácil y lozano ingenio con entonación briosa y 
elegante, la poetisa granadina Nazhun, hija de Alcalai (2 ).
Esta poesía erótica era objeto de la música y del can­
to , bastándonos c itar, en comprobacion de este aserto, 
aquella casida amatoria que cantó una esclava de Almanzor,
(1) Esta renombrada poetisa, citada por Almalahí en sus Anales, de 
quien Almaccari se ocupa largam ente, era natu ra l de Granada y murió en 
M arruecos en 880. Puede consultarse la vida de esta extraordinaria m u­
je r  en Ibn -A lja th ib , Dic. Biog. citado por el Sr. Gayangos, Vol. 1.° pág i­
na 351. Vid. tam bién Alm. tom. 2." pág. 539 y siguientes y Cas. Bib. Ar. 
Hisp. Esc. ].°, pág . 102.
(2) M enciónala A lhachari en el Moshib y la p in ta ligera de espíritu, 
rica de memoria, du lce, afable y sobresaliente en el uso de las parábolas, 
Vid. Alm. tom. 2.°, pág. 635. Según Ibn Aljathib, Dicc. Biog. apud Gayan­
gos H ist. vol. l.°, pág. 351, fue h ija  de Abu Becr Algosani, Alm. añade 
loco laúd, que recibió lecciones de Abu Becr Almaj-Zumi, el Ciego. Al decir 
nosotros en el texto hija de Alcalai, lo hacemos trasladando literalm ente 
la frase que usa Alm. Nazhun lin t Alcolaiya Vid. tom. 2.°, pág . 637, y 1., 
pág. 118. Pero si Alcolaiya se considera como patronímico , creemos que 
más que Alcalá de Aben Zaide (Alcalá Real), el vocablo parece indicar 
que el punto de su nacimiento fué Alcolea, pequeña villa, situada entre 
Andarax (Laujar) y Ugijar, pueblos del antiguo reino de Granada.
O tras muchas mujeres cultivaron la poesía y las ciencias durante la 
dominación musulmana, entre las que recordamos á Alxalbia, que floreció 
por los tiempos de Yacub Almanzor, Omm A lila, hija de Yusuf, natural 
de Guadalajara, la celebérrima Zeinab de Guadíx, h ija  de Ziad (hubo otra 
poetisa de este nombre llamada Zeinab Almariba) y A ruthia, m ujer de 
Abu Almotarif Abderrahm an Ibn Galbun, que vivió en Valencia y habia 
aprendido de su señor la gram ática y la lexicografía, si bien sobrepujó á 
su maestro en el arte métrico. Se dice que sabia de memoria el Naquadir 
de Alcali. Murió en Denia despues de su señor, á fines del año 450. Alm . 
tomo 2-°, pág. 539.
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locamente enamorada del visir Abul Moghira iba flazm, 
hallándose este celebrando banquete en los jardines de 
Medina Azzahira con el famoso ministro de Hixem II y 
aquella otra del poeta de Acci Abu Abdallah ibn Iladdad, 
que adquirió tal fama entre el pueblo que todo el mundo 
la cantaba.
Siguiendo la clasificación que hemos hecho de los gé­
neros poéticos, nos resta que decir dos palabras del deno­
minado técnicamente Assifat ó descriptivo. Sólo por r a ­
zón de método hemos podido hacer del Assifat un género 
aparte, porque ya hemos manifestado que la poesía de 
los árabes españoles se distingue por su carácter emi­
nentemente descriptivo. La histórica, la panegírica, la 
elegiaca, la erótica, en fin , no son más que variedades 
de este género, porque en todas ellas campea ese lujo exu­
berante de im ágenes, ese fecundísimo pincel que matiza 
con riquísimo y variado colorido todas las obras poéticas 
de nuestros andaluces, graciosas y galanas como las flo­
res de sus vergeles, frescas como los cristales de sus arro­
yos y á veces lánguidas y mústias como la rosa de los 
campos abrasada por el sol del Mediodía.
Entre los poetas paisajistas ocupa el prim er lugar el 
muy celebrado Abu Ishac Ibrahim ibn A bilfath, conoci­
do por Ibn Jafacha, natural de A lcira, donde nació el 
año de 1058 de la era cristiana y murió en 1139, el cual 
aventajó á todos sus contemporáneos en el arte de pintar 
la naturaleza.
Igual fama que el gran poeta valenciano logró el ilus­
tre sevillano Ibrahim  ibn Jira. Señalados por sus des­
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cripciones fuéron también Umeya Abu Said Abdelaziz, 
poeta , filósofo y literato, Ibn Xohaid, notable por su 
oda á las citas am orosas, Ibn S afar, uno de los últimos 
poetas, Arrosafi é Ibn J a ru f , Annaxxar é Ibn Selam de 
M álaga, y aquella pléyada brillante de las cortes de Al- 
motamid y A lm otasim , entre los cuales son de notar los 
poetas descriptivos Sahl ibn Malic, Ibn S id , Ibn Alka- 
b ila , Ibn Aixa, Abu Chafar ibn Said , Ibn Obada, Ibn 
Hani y Chafar ibn X arab. El mismo Motamid ibn Abbad 
se distinguió en este género por la pintura de los ja r­
dines y palacio de A sserachib, y Almotasim escribió 
dos notables descripciones de Berja y de Dalias (1). Otros 
muchos vates pudiéramos haber citado en los diíerentes 
géneros poéticos que acabamos de recorrer; pero la ín­
dole de este discurso no nos lo permite. Sin em bargo, y 
como prueba de la universalidad del espíritu poético de 
los andaluces, harémos mención de las mujeres que lo­
graron alcanzar más duradera gloria en el Parnaso arábi­
go , siguiendo el orden con que da cuenta de ellas el his­
toriador Maccari. «Entre las mujeres ilustres del Anda- 
lu s , dice este escritor, figura Omm Assada, hija de 
Assam A lhom airi, natural de C órdoba, conocida por Saa- 
duna, de quien hace mención Ibn Alabbar en su Jecmi- 
la , y H asana, hija de Hosain el poeta, y Asala, hija de
(1) Escribieron descripciones poéticas de Córdoba, Casim Ibn Abu Ar- 
r iy a h ; Musa ibn Abdelmelic ibn Said, Cliafar ibn Abdelmelic ibn S aid , el 
X erif Alassam; Abu Xeyba de M álaga; el visir Ibn Zeidun; Abu Albasan 
A lm erini; el visir Abu Becr ibn A lcobtorna; el visir Abu Alhusein ibn 
Asserach y otros. Vid. Gayangos. H ist. oj. Molí, d in• Sp. vol. 1. pági- 
na 490, nota 46.
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Yusuf, de quien habla el autor del M agreb, y Omm Ala- 
ziz 5 y poetisa Algassaniya, de la cora de B ad ian a , y 
la elegante escritora y poeta Alabbadia, esclava de Almo- 
thadid , padre de M otam id, á quien se la regaló M ocha- 
hid el de D enia, y Hafsa, hija de H am un, natural de 
G uaadalaxara, y Gaya al Muña, y Ham da, natural de 
Guadíx, hija de Ziad Almuwaddab , y Omm A lhana, hija 
del cadi AbuM ohammed , y Mahcha, la cordobesa, amiga 
de la princesa W allada (1), y finalmente í l in d , esclava 
de Abu Mohamed Abdallah ibn Maslama el de Játiva.
Llegó á tal punto la fecundidad poética de nuestros an­
daluces, que cuenta Almaccari que el poeta Abul Motawa- 
quil A lhaitham , estuvo recitando una noche entera versos 
rimados en la letra caf. Fácil es com prender que no ta r­
darían en formarse compilaciones escogidas de los prin­
cipales poe tas , y en efecto son de notar entre ellas el 
libro que escribió Obada ibn Mai Assamai sobre las his­
torias de los poetas del Andalus, y el libro de los Vergeles 
de las palmas de Abu Omar Ahmed ibn Farach, y el libro 
de las Asimilaciones de las poesías de la gente andaluza 
que coleccionó Abul Hasan Alí ibn Abilhasan, el Catib.
Hemos exam inado, siquiera someramente, el carácter 
de la poesía de los árabes andaluces en los géneros histó­
rico , lírico y descriptivo, señalando sus principales escri­
tores , en particular los que florecieron en la edad de oro
(1) La amistad de la princesa W alada con Mahcha subió hasta el punto 
de em panar su reputación. El sentido de los versos que trae Almaccari de 
la ilustre poetisa, con ocasion de M ahcha, afea la memoria de la Safo 
andaluza y de su favorita. A ln . tom. 2.° pág. 633.
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de su lite ra tu ra , que comenzó en el reinado de Alha- 
cam el Grande y terminó en la invasión de los Almorá­
vides. Durante la dominación de esta gente rústica, encor- 
tezada y bárbara  las letras cayeron en la más triste pos­
tración y desam paro; los palacios de los grandes se m ira­
ban solitarios y desiertos y en sus elegantes bóvedas no 
resonaban ya los 'dulces cantares de otros tiem pos, ni los 
armoniosos acordes de los instrumentos músicos. «Trasun­
to fiel del estado de la nación, dominada por la turba ig­
norante y fanática del clero m usulm án, la poesía , como 
observa M. Dozy, de vigorosa, festiva, ligera y aun frivo­
la , se convirtió en h inchada, severa , melancólica y reli­
giosa. Los poetas faltos de protección y amparo apartan 
los ojos de las miserias humanas para pedir al cielo un 
lenitivo que temple el rigor de sus desdichas. Las bellas 
formas han desaparecido, la expresión poética, tan rica, 
tan variada otras veces, apenas se encuentra, y cuando los 
vates quieren im itar los grandes m odelos, luego al punto 
caen en la ampulosidad y el aplanam iento; la fantasía se 
ha ausentado con la forma y en su lugar se tropieza con 
adulaciones bajas é insípidas al monarca ó sentimientos 
morales y religiosos. Diríase que el laúd andaluz habia 
perdido sus más hermosas cuerdas.»
El mismo orientalista en su obra sobre los musulmanes 
de E spaña , queriéndonos dar una idea exacta de la pre­
caria situación de los poetas en este triste período , pues­
tos en el duro trance de halagar la vanidad de los faquíes 
de Córdoba y de su jefe el avaro Ibn Hamdin, para ganar 
su sustento , nos cita, copiando á Abdelwáhid en su Ilis-
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loria de los Almohades los siguientes versos de Ibn al-Bini: 
«el mundo toca su fin, pues Ibn Hamdin nos promete re­
compensas. Las estrellas están más al alcance de nuestra 
mano que su dinero».
Este estado de cosas mudó de aspecto durante la do­
minación de los alm ohades, habiéndose renovado en 
el reinado de Annasir y Yusuf Almanzor las escenas y 
justas literarias de la edad de oro. Los tiem pos, sin em­
bargo , no eran los m ism os, pues la musa árabe jam ás 
logró recobrar completamente aquella desenvoltura, gra­
cia y movimiento que ostentó en las cortes poéticas de los 
califas y reyes de Taifas.
Concentrados en el reino de Granada los últimos res­
tos de la raza árabe, cobraron las artes y las letras nueva 
vida y esplendor, merced al celo y sabiduría de los reyes 
Alahrnares. Renovóse la protección dispensada en otras 
edades á los hombres de letras, á cuyos talentos y esfuer­
zos se debió el renacimiento operado en las disciplinas 
científicas. Los puestos mas elevados se hallaban accesi­
bles a poetas y literatos, y en aquella época florecieron 
historiadores y poetas tan eminentes como Abdallah ísmail 
ibn ^ usuf, Ibn Abdelhalim , Ibn Sem rec, Ahmed Annu- 
xarsí y el por tantos títulos inmortal Mohammed ibn Al- 
ja tib , gloria y blasón de las letras granadinas.
1 ero habia sonado la hora íatal para la dominación 
arabe en España y no tardó la gloriosa enseña de la 
cruz en coronar los altos alminares de la Damasco de Oc­
cidente como para enseñar al mundo el sepulcro de la ci­
vilización musulmana.
He concluido, Exmo. Sr. La novedad del asunto, su 
im portancia y dificultad requerían mas templado ingenio 
y pluma más ejercitada que la mia. Para excusar mi 
pobre trabajo , incorrecto y desaliñado de suyo, ha de 
tenerse en cuenta la escasez de los materiales que he te­
nido á mi disposición, reducidos casi á las listas de las 
producciones enum eradas por ¡orden de materias en las 
epístolas de Ibn Ilazm y su continuador Ibn Said y á la 
relación de Abul W alid Axxocundi sobre las excelencias 
y fecundidad literaria de nuestros árabes andaluces. He­
mos aprovechado, en lo que nos ha sido posible, atendida 
la índole de este d iscurso , las preciosas noticias que se 
registran en el insigne historiador Almaccari, cuya obia, 
que comprende las cartas de los tres celebres literatos ci­
tados más a rr ib a , es un manantial fecundo de riquezas 
y datos científicos, especialmente, y por lo que toca á la 
parte poética, en aquellos parajes que contienen las se­
siones y escenas literarias de la gente andaluza, sum aria 
noticia de los más señalados ingenios, y cortos fragm en­
tos de sus casidas. A más de este , me he servido de los 
textos arábigos de Ibn A labbar, Abdel W ahed el Marro 
qu í, Adelhalim en su C artas , Ibn Abdun con el comen­
tario de Ibn Badrun y los escritores musulmanes de que 
se hace mérito en la Historia de los A b a d i l a d e  Dozy y en 
Casiri. A las deferencias de algunos de mis aílL’« °s del3° 
el haber podido consultar, siquiera soferam ente, copias 
m anuscritas, procedentes de Tetuan ó te nuestras biblio­
tecas, de algunas de las producciones’de que he echo 
m érito y otras inéditas que, á perm ití io'ol escaso tiempo
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de que he podido d isponer, hubiera examinado con más 
detenimiento. Como el siglo de la literatura clásica 
andaluza nos da la exacta medida de la índole y ca­
rácter de la poesía arábigo-hispana en su variedad ge­
nérica, he pasado de corrido sobre los tres períodos de 
la dominación Almorabide y A lm ohade, época de la de­
cadencia literaria, y de la dinastía N azarita; porque res­
pecto de los prim eros hay poco que d ec ir, y en cuanto á 
la últim a, las noticias de que he podido aprovecharme 
son de escasa importancia y seguirán siéndolo mientras no 
vean la luz pública las obras del príncipe de los ingenios 
granadinos, el inm ortal Jbn Aljathib y otros historia­
dores no menos señalados, aunque no tan fecundos é in­
signes de aquel tiempo y de los an teriores, cuyos códi­
ces yacen desgraciadam ente olvidados en los rincones de 
nuestras bibliotecas. Fácil me hubiera sido el haber en­
sanchado las proporciones de esta d isertación, dando ca­
bida á la poesía gnómica y didascálica y á las relaciones 
genealógicas y religiosas, que es bien sabido que el estro 
de nuestros andaluces revistió con la forma m étrica todo 
linaje de asuntos. Pero la índole de estas composiciones, 
no obstante su tinte descriptivo, no las acomodaba fácil­
mente á las condiciones de una disertación, que parece 
excretarse- exclusivamente á los géneros examinados. 
Verdad que en e^os he podido acopiar mayores datos é 
indicar más núnibro ¿ e escritores, pero aparte de que la 
tesis sólo me ex.g,ia ]a designación de los más esclareci­
dos, el haberme extralim itado hubiera hecho necesario 
un libro. En la pó'esja elegiaca, por ejem plo, he podido
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citar la notable del moro de V alencia, la de Boabdil que 
trae el ilustre Argote de M olina, recogida de los cam pe­
sinos moriscos, en su Discurso sobre la poesía castellana, 
inserto en su edición del conde Lucanor del infante don 
Juan Manuel, y la no menos sentida que escribió aquel 
desventurado m onarca al sultán de Fez; así como en la 
elegía guerrera las briosas y marciales casidas de los poe­
tas Ibn Alabbar y Salih ibn X arif q u e , vista la postra­
ción y decadencia de los ánim os, como otros Calino y 
T irte o , enardecían el espíritu guerrero de la juventud 
árabe para verter su sangre generosa hasta perder la vida 
en defensa de la patria. Estos lunares, sin los muchos de­
fectos de que adolece mi trabajo , son , no se me oculta, 
de no pequeña m onta, pero es mayor á mis ojos vuestra 
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